
BUEN MUMOR 

Esto es un retralo cubista. 

-Yfi He ve, ̂ y aquél de al lado? 

Aquel es im retrato cobista; también se ve . 

Li:!,. RAMÍHEy.,^.\h,<lrJd 
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t Tenemos en preparación para el d o m i n g o 3 1 d e d i c i e m b r e un número « 

Almanaque de BUEN HUMOR para 1923. 
Constará de cuarenta y ocho páginas como mínimo, con portada en color, por 

I Sueno; planas en papel couché con tricromías de Tovar, Barbero, Ribas, K-Hito y 

« Fresno. Originales literarios de Abril, Asenjo y Torres del Álamo, Bonnat, Bueno, 

« 

Cuenca, Casero, Francés, García Sanchiz, Gómez de la Serna, López-Montenegro, 

López Rubio, Lasema, Luque, Mayral, Plañiol, Polo, Ramos de Castro, Serrano An-

guita, Zúñiga, etc., e ilustraciones de Antequera Azpiri, Barradas, Demetrio, Garrido, 

Jubera, Karikato, López Rubio, Márquez, Raf, Ramírez, Tono, Téllez, etc. 

En breve publicaremos el sumario completo de este número, ordinario en nuestra 

colección, pero extraordinario por su importancia e interés, que se pondrá a la venta 

al precio de 

U N A P E S E T A 

* 
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EL BUEN HUMOR DEL PUBLICO 
Continuamos la publicación de los chistes recibidos para nuestro concurso permanente. 
Para tomar parte en este concurso, es condición indispensable que todo envío de chistes veng'a acom­

pañado de su correspondiente cupón y con la firma del remitente al píe de cada cuartilla, n u n c a e n c a r t a 
a p a r t e ) aunque al publicarse los trabajos no conste su nombre, sino un seudónimo, si así lo advierte el 
interesado. 

Concederemos un premio de DIEZ P E S E T A S al mejor chiste de los publicados en cada número. 
Es condición indispensable la presentación de la cédula personal para el cobro de los premios, 
]Ah! Consideramos innecesario advertir que de la originalidad de los chistes son responsables los que 

figuran como autores de los mismos. 

Anuncio. 
*El que hubiera encontrado en el café 

del Siglo im paraguas nuevo, puede pasar 
a recoger la funda en Primavera, núme­
ro 6, cuarto.* 

TOBERA L. 

— Ager, en un tranvía, un ratero trató 
de robarme el dinero del bolsillo; pero, 
gracias a mi mujer, no lo logró. 

— ¿Le vio ella? 
— ¡Ca; si no estaba Cúnmigol 
— ¿Entonces...? 
— Ea qae me lo quitó antes de salir 

de casa. 

SiQUNDO SOTO (EL ESCOEEBO). — Madrid, 

— Amado Teótimo, ¿a qae no sabes 
por qué tes kan dado a los guardias rom­
pecabezas? 

— ¿•..? 
— Como no tienen gran cosa que hacer, 

¡para qae se entretenganl 

^. ̂ mí1«o. — Madrid. 

Un borracho sube a un tranvía, y el co­
brador le dice: 

— No hay corriente. 
El borracho contesta: 
— Entonces, déme cozalla. 

A. BzTRÓU. ^ JWadrid. 

El colmo de la desgracia. 
Un pobre •vagabundo está contando su 

última aventara en un corro de amigos: 
— El mes pasado llevaba yo cuatro días 

sin probar bocado. Entonces, lleno de des­
esperación, me tiré al Guadalquivir desde 
el muelle. Pero an carabinero se arrojó 
tras de mí, ¡y me salvó/ Y luego ocurrió 

una cosa terrible e injusta: ¡le dieron cien 
peseta! a mi salvador, g a mi nodal 

OHITOA. — Sevilta. 

En un juicio. 
E L JUEZ. — Diga el acusado si es cierto 

que tiró a la calle a an amigo suyo, alba-
ñil de profesión, que estaba subido en un 
andamio, a la altara de un sexto piso, que­
dando el infortunado muerto en el acto. 

E L ACUSADO. — Si, señor. 
E L JUEZ. Y ¿qué causas motivaron su 

decisión? 
E L ACUSADO. — Pues él me insultó, y 

yo, para meterle miedo, le cogí por el 
cuello y le saqué fuera del andamio; g 
él, entonces, gritó, que iodos lo oyeron: 
•¡Suéltame, suéltame, que me haces dañoh 
Y yo le solté. 

SANTIAGO SAHIACRÉU. — Madrid. 

El premio 4el nymero anterior ha correspondido a S e g u n d o S o t o ( e l Escob^ro^, d e Madrid* 
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SECCIÓN RECREATIVA DE "BUEN HUMOR" 

B A S E S 
para nuestro concurso 

de diciembre. 

Primera. Se concederán tres 
premios a los concursantes que en­
víen el mayor número de solucio­
nes exactas a los pasatiempos que 
se publicarán en los números de 
BUEN HUMOR correspondientes al 
mes actual-

Dichos premios serán: 
1.° U n b i l l e t e d e l o t e r í a 

para el primer sorteo del próximo 
febrero. 

2." M e d i o b i U e t e d e l o t e ­
r ía para el mismo sorteo que el 
anterior. 

6. — En el campo y en el mar. 

Trátase senciliameDíe 

de una 

Ele estrecha. 

7. — Jeroglífico de artillería. 

CUPÓN 
correspondiente al número 54 

BUEN HUMOR 
que deberá acompañar a todo 
trabajo que se nos remita para 
el Concurso permanente de 
chistes o como colaboración 

espontánea. 

p o r N I G R O M A N T E 

3.° S u s c r i p c i ó n g r a t i s p o r 
u n s e m e s t r e a BUEN HUMOR. 

Segunda. Si varios de los con­
cursantes remitiesen igual número 
de soluciones exactas, se sortearán 
entre ellos los premios correspon­
dientes. 

Tercera. Todas las soluciones 
habrán de remitírsenos reunidas, al 
mismo tiempo, antes del día 10 de 
enero, haciendo el envío a la mano 
a nuestra Redacción, o por correo, 
precisamente a nuestro apartado 
número 12.142. 

Cuarta. Para optar a los pre­
mios será condición indispensable 
enviar las soluciones acompañadas 
de los cupones correspondientes 
al mes de diciembre, insertos en 

8. — Obra t e a t r a l . 

PADILLA 

BALDONADO 

FRANCOS RODRÍGUfZ 

MILLÁI^ OE PRIEGO 

AZORÍN • 

EL COMUNERO QUE FALTA 

JAR4BE DE PICO 

La señora mitológica del cisne. 

esta página. A los suscriptores de 
BUEN HUMOR les bastará con indi­
car esta circunstancia al remitirnos 
sus pliegos. 

Quinta. En nuestro número co­
rrespondiente al día 21 de enero 
se publicarán las soluciones y los 
nombres de los concursantes que 
las hayan enviado exactas. En este 
número anunciaremos también la 
fecha en que ha de celebrarse el 
sorteo de ¡os premios. 

Sexta. Los premios deben re­
cogerse en nuestra Administración 
cualquier día laborable, de cuatro a 
ocho de la tarde, previa la presen­
tación de un recibo extendido con 
la misma letra que se haya empleado 
al escribir las soluciones enviadas. 

11, — E n t r i p a d o . 

1 

5 
B E R Z A 

T nppBinjijy 

12. -- De la Corte de Francia. 

9. —Alto y g rueso . 
— Va sé que lu marido llegó esta ma­

ñana en ei prima-cuarta. 
— Si, hija, Fabián para lodo es muy 

tres-cuatro, 
— Me consla. Cuando mis vecinas las 

manicuras le dos-tres las uñas..., ¡le digo 
que se duerme en la suerte! 

— Eso es envidia, rica. Tus vecinas 
tardan tanto tiempo porque mi marido 
es un hombre todo, y las uñas suyas es­
tán a tono con su persona, 

10. — Una ganadería de reses bravas. 

CUPÓN NÚM. 2 

que deberá acompañar a toda 
solución que se nos remita con 
destino 3 nuestro CONCUR­
SO DE PASATIEMPOS de! 

mes de diciembre. 
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EL MEJOR GUARDIAN 
de ia dentad ura es 

un T U B O Je 
P A 5 T A D E N 5 

que aestriiye el sarro, blanquea los dientes 

y perlunia ia boca. 

1.5o 
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BUEn HUMOR 
S E M A N A R I O S A T Í R I C O 

Madrid, 10 de diciembre de 1922. Í^^J 

U N P R O G R A M A M O D E L O 
N la muy heroica y benéfi­
ca ciudad de Guadalve-
dra hay tres cafés — Es­
pañol, Europeo y de la 
Mar ina —, una catedrpl 
que nunca se verá cor-
clnida, una calle Mayor 
y otras más p e q u e ñ a s , 

una plaza de la Constitución y otras 
más absolutistas, un paseo sucio y pol­
voriento, una alameda sin álamos, dos 
librerías sin libros y un teatro sin com­
pañía. Además, en Guadalvedra hay to­
dos los años unos estupendos, magnífi­
cos, atrayentes y regocijados festejos 
(|ue organiza con todo celo y actividad 
la |, L, P. (ie F. y A. (Junta Local Perma­
nente de Festejos y Atracciones). 

Durante los doce meses del ano, los 
siete señores que la componen (Pére;, 
Rodríguez, Gómez, García, Fernández, 
López y González) no descan­
san ni un instante, estrujando 
su meollo y combinando gran­
diosos festivales, que se cele­
bran en los días que antece­
den al de la Patrona guadal-
vedresa. 

Tres semanas antes del co­
mienzo de los festejos, el re­
gente de una de las cuatro im­
prentas de Guadalvedra está 
de un h u m o r insoportable. 
Desde las nueve de la maña­
na hasta las seis de la tarde, 
los siete señores de la J. L. P. 
de F. y A, forman guardia per­
manente en la imprenta, muy 
preocupados de la composi­
ción, ajuste y tirada del pro-
gramita consabido. Los siete 
olisquean, metiendo la nariz 
por encima de los hombros de 
jos cajistas y haciéndoles las 
advertencias que ellos creen 
muy necesarias: 

— No se olvide de poner 
una e acentuada en el Pérez 
de mi apellido. 

O bien esta otra, hecha en 
voz muy baja por el señor pre­
sidente: 

— Ponga mi nombre con le­
tras más gordas que el de los 
demás. 

Y luego, ya en la máquina, 
no dejan de advertir a grandes 
gritos y con voz angustiosa de 
náufrago sin socorro: 

— ¡Esa tinta!... jEsa tinta!,.. 
Después, en la encuademación, ante 

el chico que pliega las hojas de papel 
rosado, exclaman: 

— [Mucho ojo! 
Al fin, después de unos días de des­

asosiego, el regente y los operarios de la 
imprenta pueden descansar tranquilos. 
Los setecientos cincuenta ejemplares co­
rren ya de mano en mano, agotándose 
en s e g u i d a . Pocas horas se suceden, 
cuando es absolutamente imposible en­
contrar alguno. La manía coleccionista 
de los guadalvedreses es causa de que 
los programas d e s a p a r e z c a n rápida­
mente. 

También es verdad que el contenido 
del programa se merece esa rápida des­
aparición, ¡Es tan interesante y tan con­
movedora la lectura de aquel medio cen­
tenar de líneas! El programa redactado 

Dib. SiLENO, — Madrid. 

por los de la j , L, P, de F, y A. es un 
verdsidero modelo en su género. 

Aprendan en él los señores que com­
ponen las Juntas de festejos de las de­
más capitales españolas. Yo se lo trans­
cribo, y espero que su lectura ha de ser 
a todos sumamenfe provechosa: 

J. I . P. DE F. Y A. 
Programa de los íestejos que han de 
celebrarse en Guadalvedra durante 
los días 3, 4, y 5 del próximo mes 

de mayo. 
Domingo 3. ~ A las seis de la maña­

na, la banda municipal recorrerá las ca­
lles más principales de la población, eje­
cutando una gran diana. 

A las diez, misa mayor en la catedral. 
A las once, tertulia en e¡ paseo. 
A la nna, pueden ustedes tomar el 

vermut en casa del señor Ló-
peí, presidente de la J. L, P, 
de F. y A, y dueño del acredi­
tado bar sito en Kocafuerte, 9. 
(20 céntimos, con aceituna o 
anchoa.) 

A la una y media, banquete 
a los señores vocales de la 
J, L. P, de F, y A. (La tarjeta 
vale 18 pesetas. La comida 
será servida del afamado res­
taurante cuyo propietario es 
el señor García, vocal de la 
1, L, P, de F, y A,) 

A las cuatro, campeonato 
provincial de dominó. El Jura­
do lo compondrán los señores 
Pérez, R o d r í g u e z , Gómez, 
García, Fernández, López y 
González, 

A las cinco y tres cuartos, 
paseo por las calles de la po­
blación. Será digno de admi­
rar el escaparate de la elegan­
te mercería del señor Pérez, 
vocal de la J, L, P, de F. y A. 

De ocho y uiedía a once 
y cuarto, v e l a d a en la ala­
meda. 

Lunes 4. — k las nueve y 
media de la mañana, carrera 
de burros, en la que tomarán 
parte los más d i s t i n g u i d o s 
sportsmen de la localidad. La 
adjudicación del premio único 
de 63 p e s e t a s se hará con 
a r r e g l o al fallo del Jurado, 
compuesto por los señores Pé-
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2 BUEN HUMOR 

rez, Rodrigue;, Gómez, García, Fenián-
dex, López y González. 

A las once, pueden ustedes retratarse 
en la Fotografía Ideal, cuyo propietario 
es el señor Rodriguez, de la |. L. P. de 
F. y A, (Tres postales, cuatro péselas. 
Se hacen grupos y ampliaciones con 
prontitud y esmero.) 

A la una y media, segundo banquete 
a los vocales de la J. 1.. P. de F. y A. 

.A las cinco de la tarde, sección cine­
matográfica en el Palais Royal (1,25 bu­
taca; palcos con seis enlradas, 6,50). 
cuyo empresario es el señor Gon^Slez, 
vocal de la |. L, P. de F, y .A. 

De ocho y media a once y cuarto, ve­
lada en la alameda. 

Martes 5. — A las diez, magnifica fun­
ción religiosa en la cateiíral. 

A las doce, concierto en la alameda 
por la banda municipal. 

A la una y media, tercero y último 
banquete a los señores vocales de la 
]. L. P. de F, y A, 

h las tres y inedia, grandiosa corrida 
de seis novillos, que estoquearan los 
diestros Palanganita, Orzuelo y Cañe-
rito. Presidirán las bellisimas señoritas 
de Pérez, Rodríguez, Gómez , García, 
Fernández, López y González. 

.A la.*! seis, té aristocrático en el acre­
ditado establecimiento de l o s s e ñ o r e s 
Gómez y F e r n á n d e z , vocales de la 
J. L. P, de F. y A-

De ocho y media a once y cuarto, ve­
lada en la alameda, 

,A las once y media, gran traca final, 
¡Acudan, señores forasteros, sin nin­

gún temor ni riesgo! üNo hay Juegos 
florales!! Pueden ustedes venir tranqui­
los, y traer a sus hijas sin miedo a que 
se enamoren del poeta premiado con la 
flor natural, 

ANTOI^IO GASCÓN, 

¿Que no hay billetes?.. 
Así hablaban dos vecinas 

el domingo en el portal 
del cuarenta duplicado 
de la calle de San Blas: 

— Pero ¿eso es verdad, Gertrudis? 
— ¡Y tanto como es verdad! 
-~ ¿De modo que hogaño vamos 

a quedarnos siu jugar 
a la lotería Rufa 
la castañera, Pascual 
el zurdo, Melecio Gómez, 
Inés la Desportilla, 
y tú y una servidora? 
•|Tendria que ver! 

— Pues hay 
que jorobarse, amíguita. 
Quien no haiga cogido ya ' 
billete, tie que aguantarse, 
porque en to Madriz están 
las loterías sin un 
billete de Navidaz, 

— Y ¿por que el señor Crísauto, 
que es quien lo tie que sacar 
toos los años, el presente 
s'ha descudiao? 

— Pus,,, ¡velayl 
Los décimos se acabaron 
cuando quiso recordar, 
y no vamos las vecinas 
a declararle por tal 
descuido ni el locutorio , 
ni el boicolé, como dan 
en decir hoy los que saben 
reproducirse,,, 

— Total: 
¿Que no hay remedio ninguno? 
¿Que me quedo sin echar? 
¿Que el recibo talonario 
que no ha fallao en jamás 
en el cajón de mi cómoda 
mucho antes de Navidaz, 
no lo voy a ver el pelo?.. 

Camarero, este pialo está mojado. 
Señar, es la sopa que tisled ha pedido. 

Dib. Dür. Río. — Burcílona. 

DIb. GÓMEZ, ~ Madrid. 

— Pero ¿dónde te metes que no se 
le ve el pelo? 

— Pues yo, que me iba a comprar 
con el gordo tres cazuelas 
de luminio y además 
un jersey de estambre verde 
y un reló y un pandintaf, 
con tocarme las narices 
me tendré que conformar. 
¿No es así? 

— Videnlemeníe, 
como dijo el Chegaray. 
Pero entavia nos cabe.,, 

— ¿Qué nos cabe? Tú dirás. 
— Un recurso: nos rasquemos 

el bolsillo cada cual, 
y a un revendedor, al Chucho, 
por ejemplo, que tendrá 
décimos, decimos: «Búscanos 
uno que nos loque, Juan." 
Después le gratifiquemos 
con una prima carnal..., 
y en paz, 

- ¡ N o ! 
— ¿No quíes dar prima? 

— No quio serlo, jqué caray! 

Y así las dos continuaron 
charlando, ¿Con los demás, 
al fin, jugarán las socias? 
Supongo que jugarán. 
Porque el no haber ya vigésimos 
es solamente una mar­
tingala que el tal Crisanto 
se trae con la vecindad, 
[Valiente vivo! ¡Ahí es nada, 
lo bien que se va a pasar. 
Iras de chuparse la prima, 
las Pascuas de Navidad!,., 

JUAN PÉREZ ZÚÑIGA. 
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BUEN HUMOR 

DIVAGACIONES HUMORÍSTICAS S E M I P E R S O N A J E S 

UEDAN todavía espar­
cidos por los Circu­
ios madrileños y des­
perdigados po r los 
C a s i n o s de provin­
cias algunos de esos 
hombres e x t r a ñ o s 
que usan el inconfun­

dible sombrero de media copa. 
Son unos señores semirrespetables, 

igual que sus sombreros, que no alcan­
zan el elevado r a n g o de la 
chistera ni descienden al de­
mocrático nivel del honj^o o 
del flexible. Unos caballeros 
entreverados, u n o s hombres 
mitad y miíad, como el café 
humeante que ingieren tras del 
almuerzo, en el Casino, 

Muy de farde en tarde dan 
ya señales de vida en los pa-
.sillos del Congreso, barrun­
tando alguna combinación de 
gobernadores, o en la biblio­
teca del Casino provinciano, 
rebuscando entre las paginas 
de la Gaceta (su periódico fa­
vorito) una picara Real orden 
que no acaba de salir. 

Yo he observado perliiiaí;-
iiiente a estos hombres insóli­
tos. Tienen siempre un gesto 
de mal humor, que llega a su 
grado máximo el dia alterno 
en que se afeitan y les unta e¡ 
barbero de cosmético las ca­
nosas guias del bigote. Es ese 
dia cuando sus semblantes ad­
quieren una fina adusle;; ijue 
sobrecoge el ánimo. Se los ve 
asomarse tras los crlslales del 
Casino, de pie anle el balcón, 
el gesto avinagrado y los ojos 
aliierfos y desmesuradamente 
fijos en las burbujas que for­
ma la lluvia monótona ai res­
balar sobre el adoquinado de 
la calle. 

¿No has reparado tú, lector, 
en estos hombres? 

Suelen llevar de ordinario 
traje negro, aunque no estén de 
luto, y un bastón de caña de 
Indias, con puño redondo, de 
plata, y pasean solos por los 
alrededores de la población en 
las lardes de sol invernizo, 

A veces se les suma en su 
excursión por las afueras un 
viejo clérigo rechoncho, cfue 
discute, recogidos lo s man­
teos, con el hombre del som­
brero de media copa. Clérigo 
y seglar accionan lentos y ca­
chazudos, deteniéndose a cada 
Ires pasos, en una conversa­
ción laberíntica, interminable, 

como la blanca carretera por donde ca­
minan sin avanzar... 

Yo he pensado muchas veces, a mi 
regreso a la ciudad, en el Casino, ya de 
noche, si aun seguirían aferrados a su 
discusión por esas carreteras, bajo el 
plenilunio, el c l é r i g o rechoncho y el 
hombre del sombrero de media copa. 

Nunca he tenido ocas!ó.i de cruzarla 
palabra con ninguno de estos caiíalle-

Üih. RUINOSO. — Parii. 

— ¿Por qvé adelantas el reloj una hora? 
— Por precaución. Se suele retrasar, y por eso 

tina hora de ventaja. 

ros. Juzgo que para entablar una con­
versación corriente con ellos, su som­
brero de media copa les presta cierta 
respetabilidad que cohibe. Y para otor­
garles honores de personalidades, no 
les da el sombrero de media copa bas­
tante carácter. 

De ahí que estos se mi persona] es vi­
van aislados, solos, sin la distracción 
de una peña ni el refugio de una tertu­
lia de café. Seria preciso, para que uno 

de estos señores tuviese peña 
o tertulia adecuadas, buscar 
otros tres, cuatro o cinco ca­
balleros de los que también 
usen sombrero de media copa, 
y creo que iba a ser cosa difícil 
reclutarlos. 

Tendría que dedicarme yo 
a tan ardua empresa, yo, que 
conozco por las trazas, como 
puedo probaros, a los hom­
bres que usan aún ese admi­
nículo. 

¿Queréis testimonio de lo 
que digo? 

Allá va. Cierta farde, hace 
ya algunos años, yendo yo 
con unos estudiantes amigos 
por la calle de la Montera (no 
es alusión, ¿eh?), cruzó cerca 
de nosotros un hombre que 
me infundió inquietantes sos­
pechan de ser uno de los que 
u s a n tan inexplicable som­
brero. 

Comuniqué a mis acompa­
ñantes mis dudas. 

^ ¿Tú crees?... —me inte­
rrogó el más audaz —. ¿A que 
no te atreves a preguntárselo 
a él mismo? 

— ¿Que no?.,. 
Avancé resuelto hac i a el 

caballero: 
— Perdone, señor. Aquellos 

amigos y yo venimos porfian­
do sobre un motivo pueril, 

— ¿De qué se trata, pollo? 
— preguntó el h o m b r e con 
una voz ridiculamente armo­
niosa de finchado, mientras 
se acariciaba su perilla a lo 
Bécquer. 

— Decía yo, que usted tiene 
en su casa guardado un som­
brero de media copa. 

El hombre vaciló un instan-
fe. Después me tendió la mano 
con gravedad y me dijo; 

— [Choque esos cinco, jo­
ven! ¿s usted un psicólogo. 

Y echó a andar calle arri­
ba, bajo la luz parpadeante 
de los focos que empezaban a 
encenderse en los comercios. 

kdoy 
MiGUEL DE CASTRO, 
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NOTAS DE SOCIEDAD Dib. SERNY. - Madrid. 

— ¡Fifate, marqués, en la condesi-a de Ditten. ¡Q-jé monísima..., qué fina..., 
qué chic!... 

— ¡Y qué fresca!... 

A N A T O M Í A P O P U L A R 
¿Es que hay dos clases de anatomía? 

Entendámonos. Lo que hay es dos ór­
denes de nomenclatura anatómica: una 
popular y otra cienlifica. 

Ahora bien: si se nos consuliase so­
bre cuál de entrambas clases debe pre­
valecer, sin vacilar responderíamos: la 
primera. 

Lo cual en modo alguno quiere decir 
que aconsejemos la radical supresión 
déla terminología técnica en anatomía. 
Por el contrario, convenimos en que esa 
nomenclatura es de lodo punto necesa­
ria, aunque no sea sino por el formida­
ble poder de sugeslión que encierra. Es 
como el latín en el orden teológico. Ima­
ginémonos al estudiante que, al tomar 

en sus manos por vez primera el libro 
de texto, por su mediación descubre en 
nuestro organismo parles fan perfecta­
mente insospechadas camo esos ester-
nocleidomastoideos que el estudiante, 
hasta ese punto y hora, incluía anóni­
mamente en lo que él, a lo vulgar, lla­
maba ciieüo o pescuezo. Es caso idén­
tico al del otro estudiante que se ve 
for/.ado a apechugar con las sabias di­
sertaciones de los padres de la Iglesia, 
glosadores y escoliastas, sin perdonar 
párrafo, en el idioma originario. Así, el 
que aprende analomifl como el que es­
tudia cánones, instantáneamente se con­
vencen de que las sendas materias estu­
diadas son una cosa muy seria. Supri­

mid el latín, y el estudiante de teología 
se permitirá descarados bostezos, opi­
niones irreverentes. Que la nomenclafu- • 
ra científica, en anatomía, desaparezca, 
y el estudiante de medicina se verá im­
posibilitado de hacer efectivo uno de sus 
sueños áureos: epatar con el uso y abu­
so de esas palabrejas técnicas, precisa­
mente, a sus coterráneos, 

Y con esto acabamos de señalar lo 
que nos mueve a pronunciarnos contra 
esa terminología que no va más allá del 
círculo profesional que la adopta. He 
aqui su defecto capital; no llega al pú­
blico. Cuando menos, no llega de una 
manera clara y conveniente. 

No hay sino ver el vehículo por cuyo 
medio va a! pueblo: los partes de lidia, 
que no suelen ser modelos de claridad 
didáctica precisamente. 

Supongamos que un buen señor, ayu­
no de conocimientos anatómicos, no ha­
biendo podido asistir a la corrida, com­
pra un periódico con la reseña de la 
fiesta. 

Lo primero que se echa a la cara es 
el retato de la cogida que el diestro Fu­
lano sufrió, horas atrás. Cogida apa­
ratosa, de escaso riesgo: el parle facul­
tativo habla de equimosis en la región 
temporal, asi como de traumatismo en 
la lumbar. 

El lector del periódico queda intriga­
do. Piensa que, cuando asi disfrazan [la 
parle lastimada, será por pudor... Y en 
un dos por tres inventa una anatomía 
para su uso particular, que es cuanto 
hay que oír. 

Innegable resulta, pues, la necesidad 
de que, aS! como otros procuran la pu­
blicación de obras encaminadas a asegu­
rar el conocimiento del francés, del ale­
mán o del checoeslovaco en diez días, 
haya quien acometa la ardua empresa 
de redactar un librillo, que bien pudie­
ra titularse de esta o parecida forma: 
¿Quiere usted aprender a descifrar la 
enumeración de !as contusiones, en los 
parles facultativos de revistas tauri­
nas, sección de sucesos de la Prensa, 
etcétera, etc.? 

Y si el título parece abrumador o la 
empresa poco factible, queda el recurso 
de proponer a los señores académicos de 
la Española una reforma en el Dicciona­
rio, encamidada a reconocer como vale­
deras las voces genulnamente populares 
en sustitución de las cuales corre por 
textos y aulas una jerga de iniciados 
que se complacen en hacer de nuestro 
organismo un nebuloso reino, en que 
actúan a su sabor de descubridores, para 
decirnos, llegada la ocasión: 

— ¡Psch!.., ¡No es nada!... Eso sí: un 
poco más fuerte, y le deshacen a usted 
la apófisis nasal, 

¡Farsantes! Todo para que el paeien 
le, estupefacto, adquiera el convenci­
miento de que desde ese instante tiene 
algo más que pueden romperle de un 
puñetazo,,. 

JOSÉ M. Q U I R O G A P L A , 
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EL AMIGO DE LA CASA, — Di, nene, ¿qué es el novio de tu hermana? 
EL NIÑO, — / ,' 
EL AMIGO DE LA CASA, — Entonces, ¿no sabes en qué se ocupa? 
EL NIÑO, — Si, señor; ¡en besar a mi hermana/ 

Dib. NusES, — Cni¿ Qmhruda (Portugal). 
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BUEN HUMOR 

L A P I E D A D C O N L Ó G I C A 
CUENTO MUY VIEJO, CONVENIENTEMENTE REFORMADO 

El mordaz conde de Villamediana, 
D. Juan áí Tassis Peralta, estaba tan he­
cho a la burla y al chiste, que bien pue­
de decirse que toda su vida fué un con­
tinuado epigrama, con alguna que otra 
estrofa sentimental. 

No hubo para él cosa que no mere­
ciera el alfilerado de su ingenio. Por ha­
cer una frase ingeniosa molestó a ve­
ces a ciudades enteras, como a Sigüenza 
y Córdoba, cuando dijo de la primera 
que era 

upl lugiir de menos sanias 
y df juás canonizadas", 

I 

y de la segunda que tenía 
'^buenos caballos para ser mujeres, 
buenas mujeres para ser cahallos 

Por el placer de enredar un habilido­
so jue^o de palabras, asaeló con tai dia­
triba al alguacil de corte Pedro Verger, 
que asistió muy galán a una fiesta de 
toros; 

"Qué galán eiilra Verger 
con cinlillo ile diamanles; 
diamanles que fueron antes 
de smanles de su mujer," 

Su excelencia era hombre que, por el 
buen efecto de un chiste, no vacilaba en 
difamar una honra o en destruir una re­
putación. Aun quedan en nuestra revuel­
ta República de las Letras muchos inge­
nios que en esfe sentir son hermanos 
espirituales del Sr, D. Juan de Tassis... 

Sólo una cosa tomó tan en serio que 
le costó la vida, porque al fin y al cabo 
iba en ella el honor del mismísimo Mo­
narca: y fué el galanteo con la Reina 
Isabel, 

Así y todo, no pudo prescindir de la 
ironía, cuando, en aquella fiesta de to­
ros, tan traída y llevada por cronistas y 
poetas cortesanos, se presentó llevando 
¡a famosa divisa de reales bordados, con 
el lema escrito de "Son mis amores». 

Como hombre de su tiempo, era de­
voto, y no le faltaba su misa ningún do­
mingo y fiesta de guardar; mas, así y 
todo, si hallaba ocasión para hacer gala 
de su ingenio, ñola desaprovechaba; y él 
fué quien dijo de cierto fraile muy parsi­
monioso en su santo rainisferio, que 

^mo sólo ri Dios consumió, 
sino lamliién a la genle-. 

Parece que cierta mañana que en el 
convento de Atocha asistía a su devo­
ción, el mayordomo de cierta cofradía, 
bajo la advocación de las Animas dei 
Purgatorio, le invitó a que depositara 
una limosna en la bandeja de petitorio. 

Don Juan sacó un ducado y le puso 
sobre ¡as demás monedas que casi lle­
naban el metálico recipiente. 

— ¿Cuántas ánimas piensa vuesamer-
ced que habrán logrado su redención? 
— preguntó. 

— Tantas como reales ííene esa mo­
neda ^ respondió el mayordomo. 

— De suerte — prosiguió el conde - . 
¿qué ahora estarán ya a la diestra de 
Dios Padre? 

— Bendeciendo la caridad de vuesa-
excelencia, que las libra de tan grande 
suplicio como es el de! fuego, 

A lo que replicó D. luán rescatando el 
ducado: 

— Pues, entonces, no han menester ya 
de mi limosna; y sí se vuelven al Purga­
torio, gentiles necias serán,.. 

DIEGO SAN JOSÉ. 
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¿Qué va usted a hacer con ellas? 

- Se las dejo a los pobres. Hay dos con corona de oro. 

Dil>. K-Hno-Madrid. 
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L O S É X I T O S TF, A T H A I . !ÍS 

" E L G O Y A " 
íoJ Sr^s. Muñoz Seca y Pérpz Fer­
nández, que h^n conseguida una vez 
más lumbar de rísa al público, nos 
envían para esta sección una escena 
de ¡a graciosísima comedia El Goya, 
estrenada con feliz éxilo en el teatro 

Cómico. 

ANGELONÍO (levantando ¡a tapa del 
arcón, sacando la cabeza y enseñando 
en ¡a frente un magnifico chichón). — 
¡Señores con la píriial iMe ha hecho un 
bollo como pava el desayuno escolar! 
[Vaya una puntería de hombre! (Salien­
do del arcón.) Bueno, y lo que ha dicho 
esa señora del sereno me ha dejado la 
sangre completamente achulada, ¡Ca­
ramba con ierónimo!... (Acercándose al 
balcón.) Ahí está el ladrón. No, pues lo 
que es a mí no nie fríes fú. ¿Qué irán a 
hacer con el pobre Barrancosa? La ver­
dad es que yo podría estar casi tranqui­
lo si no fuera por esa condenada de vie­
ja, que está decidida a decirle a don Mil-
ciades que estoy yo aqui. A esa tía hay 
que estrangularla, (¡unto a la mesa es­
critorio.) jMi abuela!... ¡Hay aquí más 
pirital... Si llega a tirármela toda y con 
igual fino, me despena, 

BERTA (que ha entrado sigilosamen­
te por la segunda puerta de la izquier­
da, le dice casi al oido, medio gritán­
dole).— ¿Qué está usté haciendo? 

ANGELONIO (casi cayéndose del sus­
to). — ¡Ay!... ¡So muía!... ¡So bestia!... 
¡Menudo susto!... 

BERTA, — ¿Dónde están los señores? 
Porque yo no me acuesto con este re­
concomio; yo le digo a don Milciades 
que está usté aqui, aunque sea delante 
de la señora. Si hay tiros, que suenen de 
una vez. 

ANGELONIO (sacando un revólver). — 
Usted cierra la boca y no dice esta len­
gua es mía, porque soy yo el que va a 
disparar. 

BERTA (asustada): — ¡Ay!... ¡Caba-
llero!... 

ANGELONIO,— ¡Silencio!... ¡Estoy deci­
dido a todo!.,. ¿Lo oye usted?,., ¡A todo!... 
A mí usted no me busca una ruina. 
(Ea!,.. (Le apunta). 

BEGTA (aterrada). — ¡Caballeroi,.. 
ANGELONIO (por el arcan). — Tenga 

usted la bondad de meterse ahí con­
migo. 

BERTA. — ¿Eh?... ¡Ay!.,, 
ANGELONIO, - ¡Vamos!... 
BERTA. — ¡No!„. ¡Yo sola con ustedl,,. 

Mi reputación,,. 
A N G E L O N I O . —Señora, ¿qué repu­

tación ni qué sinfonía? Usted se mete 
conmigo en el arcón, o yo le pego un 
tiro en la nuca, 

BERTA. — ¡Dios mío!.,. 
ANGELONIO. — No me conviene que 

ande usted suelta por la casa. Usted tie-
el propósito de meterse conmigo, y como 
la única manera de que usted no se meta 
conmigo es que se meta usted conmi­

go..., ¡ya se está usted metiendo conmi­
go!... ¡Le va la vida!... 

BERTA (miedosísima). — No, no...; sí, 
sí... ¡Guarde usted eso!... (Metiéndose en 
el arcón.) [Ay, Dios mío, cómo he meti­
do la pata!... 
' ANGELONÍO I— Pues meta usted la otra, 

que oigo pasos. (Berta obedece.) Y ya 
lo sabe usted: ni una voz ni un ruido; si 
trata usted de perjudicarme, le descerra­
jo un tiro que la mondo. ¡Acuéstese! 

BERTA. — ¡No olvide que soy unaseñora! 
ANGELONIO. — Usted es un galápago. 

(Desaparecen, cerrando elarcón.) 

A /b y\ 

Üib. NiKO. 

Amparo Marti, María Mayor, Fortunato García y Pedro Zorrilla, 
en una escena del primer acto de El Goya. 

D I V A G A C I O N E S S I N T R A N S C E N D E N C I A 

UN S E N C I L L O CAMBIO DE P A P E L E S 
Que somos un país paradójico y feliz, 

es cosa sabida, y por sabida, callada, A 
veces nuestro paradojismo llega a hmi-
les inusitados, y es entonces cuando hay 
que procurar que vuelvan las cosas a su 
cauce. Después, otra vez vivimos tan fe­
lices con nuestro paradojismo y un poco 
a expensas de él. 

En este país, en donde las cupletistas 
son trágicas y los generales son de saí­
nete, según la atinadísima frase de Gar­
cía Sanchiz en estas páginas, existe un 
Parlamento divertido. Dentro de él, el 
paradojismo nacional adquiere propor­
ciones alarmantes. Allí, sólo allí, los ta­
quígrafos son los responsables de los 
errores parlamentarios, las víctimas de 
los caciques las causantes de su propia 
desgracia, y los cabos los únicos res­
ponsables de la ineptitud de los gene­
rales. 

En ese Parlamento divertido, los poli-
ticos hacen gala de su donosura y de su 
ingenio. En ese Parlamento se rie la 
gente más que en El Niño de Oro. Cree­
mos que ese Parlamento ha equivocado 
su misión, apropiándose la de no.sotros, 
los humoristas, encargados hasta ahora 

de la risa, la sonrisa y la carcajada de! 
país. 

Comprenda el Sr, Bugalla!, presidente 
de ese Parlamento, que se nos hace una 
competencia terrible, y que el público 
desprecia nuestras caricaturas, nuestros 
versos o nuestros artículos, para buscar 
en el periódico la sesión del Congreso. 

Ya que el Congreso se apropia de la 
hilaridad, creemos que nuestra misión 
tiene que ser la de decir las cosas se­
rias, en justa reciprocidad paradojistíca. 

Creemos que es desastroso el efecto 
que hace un Parlamento festivo cuando 
se trata de un desastre ocasionado por 
la inconsciencia y la imprevisión de go­
bernantes y generales, que ha costado 
la vida a muchos miles de españoles. 
Creemos que no es cosa de risa el dra­
ma del caciquismo gallego, 

Pero nuestros diputados si lo creen, 
¡y se ríen tanto! Se desternillan, se con­
gestionan y tienen que acabar por des­
abrocharse el chaleco. Y es que la risa 
se apodera bien pronto de los cerebros 
infantiles y de los cerebros nublados. 

Inútil será que la voz de un Indalecio 
Prieto quiera mostrar la realidad ferri-
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ALBLIIY AS HISTÓRICAS Dili. ORTIZ, - Madrití. 

"... Y el segundo de ¡os Felipes se vio camivado por los encantos de la 
princesa de ÉboIi. ¡Aquel guiño seductor!... Ahora bien: se puede ser rey y 
ser un pasmao, porque lo que él creyó un guiño amoroso no era otra cosa 
que una parálisis del párpado: la princesa era tuerta." 

ble y pedir justicia. El Parlamento no 
puede hacerle caso. La gente no va ya 
a los dramas: nadie quiere llorar. 

Y luego, ¡nuestros poliiicos son tan 
ocurrentes!,,. lEl Sr. Sánchez Guerra es 
tan ingenioso!... 

Siempre hemos dudado de las condi­
ciones del Sr. Sánchez para la Presiden­
cia del Consejo de Ministros; pero nun­
ca hemos dudado de la gracia del caci­
que cordobés. Nunca. Podemos asegurar 
que no tietie gracia ninguna, que sus in­
geniosidades no son tales, que sus fra­
ses, tenidas por áticas, son vulgaridades 
fuera de fono y de oportunidad, A nos­
otros nunca nos ha hecho gracia. No la 
tiene. 

Véase una muestra de la sesión del 
Congreso del día 29 del pasado no­
viembre;! 

"El Sr. Villanueva: Yo afirmo que des­
conocía el propósito de la propuesta, y, 
por consiguiente, es natural mi sorpresa 
por ella y porque el presidente del Con­
sejo se sorprenda, (Risas y rumores.) 

"El Sr. Sánchez Guerra; Yo sólo digo 
que tengo derecho a sorprenderme de 
eso y de otras cosas. (Más risas.)» 

Después de hablar el conde de Roma-
iwnes. 

«El Sr. Sánchez Guerra: Esa actitud 
si que me sorprende. (Risas.)" 

No comprendemos cómo la mayoria 
es tan propicia a la risa. Esas frases, si 
las hubiésemos dicho alguno de nos­
otros, hubieran caído en el vacio más 
desconsolador. Ya tenemos el secreto en 
nuestras manos: eu vez de buscarnos 
un púl)lico, debemos buscarnos una ma­
yoria. 

Ved cómo esa mayoría se ríe adula­
dora cuando el jefe cecea alguna gracia, 
que mordisquea deleitosamente con sus 
incisivos, para laníarla por la pelambre 
sucia de sus barbas, 

(Risas.) (Grandes risas.) (Las risas 
de los diputados Impiden oir al ora­
dor.) Se trata del desastre de Annual. 

Buscad, para convenceros, en las se­
siones de Cortes las gracias del Sr. Sán­
chez Guerra, Buscadlas, y os convence­
réis de que no existen. 

Debe el Sr. Sánchez Guerra dejarnos 
a los humoristas que tomemos a broma 
las cosas, que es nuestro deber, para to­
mar él las cosas en serio, que es el suyo. 

Devolvámonos, pues, los papeles, se­
ñor presidente del Consejo de Ministros, 

losé LÓPEZ RUBIO. 

BUEN HUMOR 

T I T I R I M U N D I L L O 
Se ha colocado la primera piedra 

para un nuevo Monte de Piedad. 
¡Y pensar que, para que el edificio 

se termine, habrá una porción de indi­
viduos sin tener dónde mirar la hora! 

"•Los trajes de punto tienen diversos 
usos." 

Y por eso, sin duda, los usan hasta 
los cocheros. 

Los cocheros de punto,naturalmente. 

1 Méjico. Se ha restablecido la calma. 
Hay treinta muertos." 

¿Cómo la calma? ¡La paz de los se­
pulcros, que es mucho mayor, es la 
que ha quedado restablecida! 

BI Sr. Bugallal concurre habitual-
mente los sábados a su almuerzo. 

Y el resto de la semana, ¿no al­
muerza? 

Pues para eso no valía la pena de 
llegar a la posición política a que ha 
llegado. 

Leemos asombrados: 'La incapaci­
dad de un diputado." 

Nuestro asombro no es porque baya 
un diputado que sea incapaz, porque 
eso ya se sabía, sino porque ¡al fin se 
reconozca! 

— Oiga, amigo, eso de que el pan 
esté falto de peso, ¿a qué obedece? 

— A que tiene mucha miga... 
— ¡Cal Será lo contrario. 
— A que tiene mucha miga el asunto, 

y no hay edil que lo encauce. 

Bergamin ha hablado de empezar el 
queso. 

Este D. Francisco es terrible. ¡Se 
mete hasta con algún amigo de la ma­
yoría! Porque lo del queso es alusión 
directa. 

Se ha concedido el premio Nobel de 
¡a Paz. 

— ¿De la Paz ha dicho usted? Pero 
¿¡a hay en alguna parte? 

— Ya ves, después de siete años de 
relaciones, la ha dejado. 

— ¡Qué atrocidad! Como que en es­
tos casos deberían exigirse responsa­
bilidades. 

— ¡Ni que el novio fuese el general 
Picasso! 

"Una mujer no ¡luede decir nunca 
que tiene demasiadas blusas.» 

¡Claro! Quien lo puede decir es el 
marido. ¡En el momento de pagarlas! 

«Se han presentado eu Tetuán dos 
sobrinos del Raisuni.» 

Y el fio, ¿no? 
Pues ése es el que hace l'alt¡¡, porque 

hay que reconocer que es un fio... con 
toda la barba. 
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HUELGA ESTUDIANTIL Dib. BifLLóu. — Madrid. 

NOTA DBL DIUUJANTE. — Si alguno pusiera en duda que en una calle quepa tanta gente, tenga en cuenta que estainoí 
en la calle Ancha de San Bernardo. 
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PROGRAMAS MISS RUTH DRAPER Y UNA BOTELLA DE MONDARIZ 

... Por ejemplo, una manzana no trae 
la evocación de un determinado ambien­
te. Cierto que algún humorista no deja­
rá de pensar en el paraíso perdido, y 
algún sentimental recordará el paraíso 
reconquistado de las sidrerías, con un 
cromo del gaitero y todo. Convenga 
mos, sin embargo, en que la manzana, 
como las peras, las nueces y tantos y 
tantos frutos vulgares, pertenece a las 
más diversas latitudes. 

En cambio, vaya otro ejemplo: las na­
ranjas simbolizan y representan plena­
mente un privilegiado pais. Basta ver 
una de esas bolas de oro, para que de 
un modo involuntario pensemos en se­
guida en Valencia, con su vega policro­
mada en su planicie, como un tapiz per­
sa, la dulzura de su clima y el ardor de 
su vegetación. De tal manera tienen las 
naranjas un m á g i c o poder sugeridor, 
que al comerlas entre sus brumas los 
ingleses, creen saborear el mismo sol en 
pildoras, unas pildoras grandes como 
las archibritánicas pastillas redondas 
del jabón Pears. 

Con los artistas ocurre como con los 
productos de la Naturaleza. La mayoría 
de ellos son igual que las pomas adap­
tables a cualquier paisaje. Y los menos, 
a semejanza de las pomas áureas, en 
fuerza de personalidad, surgen envuel­
tos en la visión de un escenario propio, 
que siempre les acompaña. 

Miss Ruth Draper, la extraordinaria 
ilusionista que hemos aplaudido en !a 
Princesa, rivaliza con las naranjas en lo 

de r e v e l a r con sólo su presencia un 
mundo lleno de carácter. Ya los diarios 
divulgaron su secreto. Eila, nada más 
que ella en la escena, sin maquillarse, 
sin disfrazarse y sin decorado, con sus 
palabras y sus gestos, puebla las tablas 
de fantasmas invisibles como tales, aun­
que de una enorme plasticidad. Finge 
ser una dama francesa que, en la terra­
za de su hotel, acompañada de sus hijos, 
aguarda el regreso de su marido, que ha 
quedado ciego en la guerra. Con sus ac­
titudes, mostrando con el hundimiento 
de su rodilla cómo se le ha sentado en­
cima uno de los niños, y luego levantán­
dose y extendiendo el brazo para guiar 
al inválido, y así con diferentes expre­
siones suyas, consigue que sintamos y 
veamos a los espectros que dice que la 
rodean. Nada de fregolinismo, es decir, 
de pretender encarnar varios persona­
jes, sino que los acusa con el reflejo que 
de ellos recibe 

Continúa la fraternidad con las na­
ranjas. Porque así como éstas concreta­
ron en su esfera jugosa, fragante y pur­
púrea el aire, la luz, el agua y hasta la 
civilización de las huertas levantinas, 
miss Ruth Draper, de cada gran drama 
o comedia y aun vaudeviUe, elige un 
instante en que culmina la emoción de 
la obra, y rápidamente consigue la su­
prema intensidad. 

Por último, como las naranjas, viene 
de privilegiados lugares, que también 
hay climas del espíritu; y de una deli­
ciosa dulzura es la atmósfera del París 

BL DESPERTAR DE UN FENÓMENO Üjfi.-Yoi.ii'. ~ Md'lhil. 

— Alevanta, hijo, que ya empiezan a venir !ss visitas. ¿Quies que te 
traiga el aniüo y el puro? 

y del Londres refinados, recientes esce­
narios felices de la Draper. 

¥ ¥ ¥ 
He aquí en qué consiste toda la tramo­

ya de la peregrina actriz norteamerica­
na. En la primera caja, sobre un tablero 
que sale de la pared, un diminuto espe­
jo redondo, un pañuelo mínimo, un pei­
ne, una polvera y un vaso de agua. 

Al terminar cada uno de los números, 
miss Draper, recobrando su aspeclo ha­
bitual, risueña y ágil, se dirige al impro­
visado tocador, quizás un poco excitada 
por los aplausos, y consulta el espejo.., 

Y vuelve a la escena, tan grave con 
su decoración de El doncel romántico, 
mefamorfoseada ya en el nuevo tipo, ca­
minando en su sinuosa y larga desnu­
dez como un caballito de carreras que 
entra en la p i s ta , transformando su 
acento en muchas voces que arrancan 
de una voz conmovida, y siempre con su 
robe clara, flotante y sutil, sobre la que 
se ha posado la testa fina y rubia como 
un insecto brillante en una campanilla, 
y de la que salen los desnudos brazos 
afilados, alas plegadas. 

Y junto al tablero con sus cacharros 
hace la guardia una doncella cuarento­
na, uniformada de negro, con su cofia 
de encajes: la ceremoniosa camarera de 
miss Ruth Draper, que forma pendanl 
con el lacayo de frac que Maria y Fer­
nando han colocado cerca de su insigne 
huésped, en un servicio de honor, 

¥ * * 
¿Alcanzó la Draper en Madrid el éxi­

to que en otras partes? Digamos que se 
descorchó para la extranjera una bote­
lla (ic Mondariz,,. Nos explicaremos. 
Las personas que viajan constantemente 
suelen ponerse a régimen de bebida, y 
con el fin de evitar trastornos, eligen 
una marca éntrelas varias de aguas mi­
nerales, y ésa piden en toda ciudad. 

Lo mismo acaece en el terreno inte­
lectual. Cada población cuenta con una 
minoria de iniciados, que no se contami­
naron con las vulgaridades de la multi­
tud. Dichas minorías podrían calificarse 
de Mondariz o Vichy moral, y el foras­
tero deberá buscarlas, como en el res-
taurant solicita la garantizada etiqueta. 

Miss Ruth Draper encontró entre nos­
otros la minoría selecta: diplomáticos, 
damas ilustres, escritores de fama, que 
¡a han aclamado. En los entreactos, sen­
tada en el saloncillo, acariciando un 
magnífico ramo de rosas, claveles y vio­
letas, ofrenda de algún admirador, reci­
bía el homenaje de las inmaculadas pe­
cheras como de las cabezas conocidas y 
despeinadas genialmente... Mondariz en 
copas de champagne... 

FEDEHICO GARCÍA SANCHIZ. 

Ayuntamiento de Madrid
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A L R E D E D O R 
D E L M U N D O 

CURIOSIDADES Y RAREZAS 

I 

La torre más alta del Universo se en­
cuentra (suponiendo que se la busque) 
en Higofragowski (Siberia septentrio­
nal) y mide de altura la friolera de dos 
mil pies. En sus inmediaciones hay es­
tablecidas cincuenta zapaterías. 

Es la torre más alta del mundo por 
Id sencilla razón de que torres más al­
ias han caído,,,, y como ésla se conser­
va en pie, ¡velay! 

II 

Ei único ferrocarril de la Tierra que 
no ha descarrilado nunca es el de Ar-
ganda. 

Hay que advertir que tampoco ha cho­
cado jamás; pero esto no es extraño, 
pues se trata de un ferrocarril de tan 
poca importancia, que no hay manera 
de que choque. 

A mi, por lo menos, no me ha choca­
do nunca. 

III 

Sabido es de lodo el mundo que esos 
vasos alargados donde se sirven los vi­
nos andaluces se llaman chatos. 

Lo que no es ya tan sabido es que 
uno de los hombres que se atreve a be­
berse más chatos, y que está rodeado 
de chatos cuando se mete en juerga, es 
Sánchez de Toca. 

Perece ser que lo hace por presumir. 

IV 

Se ha averiguado recientemente que 
Lorelo Prado actuó por primera vez ante 
el público durante el reinado de los Re-^ 
yes Católicos. 

Tenia e n t o n c e s quince años, y es 
cosa casi probada que Cristóbal Colón 
trató de contratarla para h a c e r una 
touvnée por América. 

Enire las varias cosas interesantes 
que sabemos de la infancia de los polí­
ticos españoles merece anotarse la si-
ijuiente: 

Don Antonio Maura no empezó a ha-
l)lar hasta el año y medio de edad, lo 
que fué una gran suerte para la fa­
milia, que pudo descansar diez y ocho 
meses. 

Y se dice que al principio de romper 
el niño a decir cosas, nadie lograba en­
tender lo que quería decir. 

Ahora bien: hoy mismo nos consta 
que el Sr. Maura no sabe lo que dice, 
por lo cual no es extraño que no logren 
saberlo los demás. 

VI 

El prímer sujeto que se obstinó en no 
dar propina en la peluquería fué Jaime 
el Barbudo... 

El primer barbero que no admitió 
propinas estaba establecido en un lugar 
del Peloponcso..., y dijo a un oficial: 
•iPon eso en la puerta, a ver si aumenta 
la parroquia.» 

Y al prímer hombre a quien se le co­
bró el doble por afeitarse fué al famoso 
torero Cara Ancha... 

"Vil 

El casamiento de Adán y Eva ha ave­
riguado un sabio francés que fué un ma­
trimonio civil. 

Y se funda para hacer esa afirmación 
en que en aquella época no había sacer­
dotes. 

Lo que no nos dice el sabio es el nom­
bre de los testigos. 

Aunque nosotros creemos que si Adán 
y Eva hubieran tenido testigos, no ha­
brían hecho lo que hicieron, porque les 
hubiese dado vergüenza. 

vm 
El primer reloj de arena que se fabri­

có en el mundo se hizo en el desierto de 
Sahara. 

Y en el mismo desierto se construyó 
el primer reloj de sol. 

Y ambos fueron robados por unos 
atracadores, lo cual era de esperar, por­
que es una tontería aventurarse por un 
desierto con dos relojes de valor en el 
bolsillo. 

IX 

En la isla de fava hay la costumbre 
de no comer cocido. 

Felicitamos cordialmenle a las bocas 
de la isla... 

X 

El primer hombre que hizo reír al pú­
blico a carcajadas fué Anacreoníe. 

Y el último ídem que ha hecho reír al 
público hasta ponerse malo, el Sr. Mi-
llán de Priego. 

No habrá olro, ni es posible que lo 
haya. 

ERNESTO POLO. 

Dib. Lüvíií Ríiiz. — .Mudria. 

— lAy, Paco!... No sé por qué, me figuro que nos sigue la mala pala. 
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£1 "Perenpopithecus", el "Mencaroatencorpus" y el "Homohnconteco" 

En cuanto se encuentra un cráneo fue­
ra de los cementerios se cree haber en­
contrado un cráneo primitivo, un cráneo 
de los que usaron sobre los hombros 
los hombres primitivos. 

En seguida se llama al antropólogo 
de la región, y hay una escena muda, de 
un humor shakespeariano,entre el sabio 
y el cráneo. 

La tierra en que ha estado sepultado 
ha deformado la cabeza, que nunca tuvo 
tan grandes pesos encima, aunque íuese 
la cabeza de un mozo de cuerda. 

El sabio se baja las gafas, se las le­
vanta, se las quita, las limpia, se las 
vuelve a poner, y hay un momento en 
que se las pondría al cráneo pelado y 
mondo para que él le dijera cosas más 
sabias que las que él alcanza a decir. 

— ¿Eres pariente del Homo Nean-
derthalensis?... 

Se hace una pausa, durante la cual el 
cráneo calla. El hombre de ciencia si­
gue contemplándole y como lamentán­
dose de jlo que somosl 

— ¿Eres pariente del Homo Rhode-
siensis?... — pregunta de nuevo el sabio. 

El cráneo se obstina en callar, aun­
que sea indudable que tuvo voz, y una 
clase especial de voz alguna vez, 

~ ¿Eres un Homo Sapiens?... 

El cráneo sigue silencioso. Y enton­
ces el sabio se va a su despacho lleno 
de piedras, de hachas de silex, de hie­
rros podridos, de riscos de tierra v mi­
neral, y comprobada ya la mudez y la 

indefensión del cráneo, lo coloca sobre 
su mesa y escribe: 

"Se puede calcular que hace muchos 
más años de los calculados hasta ahora 
vivia el hombre sobre la Tierra. 

'iEI cráneo que hoy he descubierto 
pertenece al año siguiente de los tiem­
pos glaciales, que, como se sabe, dura­
ron de doscientos a diez mil siglos. 

iiNo sólo atestiguo con M. Boule que 
los hombres existen desde hace varios 
millones de años, sino que frente a este 
cráneo podría asegurar el número exac­
to y hasta los días.» 

Comunicado esto por duplicado a la 
Academia de jCiencias de París y Lon­
dres, el cráneo es llevado a las vitrinas, 

después del solemne bautizo — ¡postu­
mo y definitivo! —, en que se le pone Pe­
renpopithecus, o Mencarontercorpus, 
u Hotnorinconteco, según el gusto del 
padrino, que en este caso, aunque es 
costumbre poner al niño el nombre del 
abuelo o de la abuela, el que elige es el 
nombre del tatatatatalatatatatatatatata-
tarabuelo. 

El cráneo se queda^ solitario sobre la 
linfa transparente del cristal que le sirve 
de repisa, y resulta a simple vista como 
arca de marfil que guarda miles de mi­
les de años, aire de infinitos días, un 
aire que después de todo es ese mismo 

•^I-ü. 

aire multisecular que nosotros respira­
mos y que también tenemos en nuestros 
cráneos. ¡Todo lo que vive resulta con-
iemporáneo con todo lo que existió! 

En ese momento de soledad del crá­
neo comienzan sus reflexiones: 

— Bueno; pero ¿tan bello soy que me 
han traído al museo?... Los que me co­
nocieron, no sospecharon en mí tanta 
belleza.,, ¡Quién le iba a decir al por­
quero que se iba a ver colocado frente 
al espejo perennel.. 

El cráneo, cómodamente acostado so­
bre el occipucio, tiene actitud de joro­
bado. Sabe que el mismo museo tendrá 
que acabar, y espera a que eso suceda. 

— Si inventasen los lentes para que 
viesen los cráneos, vería; si inventasen la 
laringe artificial para los cráneos suel­
tos, hablaría; y si inventasen la trom­
petilla de los muertos, oiría —piensa 
con esa ilusión en la ciencia que hace 
que esperen iodos los enfermos la solu­
ción de su enfermedad. 

El público se asombra frente a esos 
cráneos viejos, antiquisiraos, todos laña­
dos y con piezas de otros cráneos, de los 
que se encontraron de una clase más 
parecida. 

Cree la multitud que repasa los mu­
seos arqueológicos que estos cráneos no 
han sentido sus mismas emociones, y se 
considera demasiado superior a ellos. 
Nada más falso. Se sintieron enjareta­
dos en el mundo esos seres primitivos 
igual que ellos, y hay que señalar que 
ésa es la emoción principal; la de entrar 
en el mundo de los vivos. Lo demás son 
filigranas, fililíes o sibaritismos. 

Las cuatro emociones principales de 
la vida las experimentaron estos seres, 
y la interrogación, tosca, sin retorcer 
bien, no tan forjada y acaracolada como 
la interrogación de hoy, también fué el 
dije de su espíritu. 

El secreto de que no quieran los pú­
blicos comprender su afinidad con estos 
cráneos, es que no quieren compade­
cer, es que quieren sentirse extraños a 
esos seres, para los que el mundo no 
guarda ninguna similitud, es que no quie­
ren tener piedad, porque bastante tienen 
con la que tienen que sentir por los crá­
neos de sus muertos de cincuenta años 
a estos días, 

^ ¡Sí levantase ese lio la cabeza!... 
— suele decir alguno de los visitantes. 

¿Si levanlase la cabeza? Pues no iba 
a ser tan exagerada su sorpresa como 
piensa. Con una gran finura, sin preci­
pitarse, iría comprendiendo todas las 
cosas. Iría sonriéndoles a todos, porque 
no en vano sería un salido de la muerte, 
lo cual cura de la precipitación, del atur­
dimiento y del asombro. 

Ya desde su vitrina son más inteligen­
tes que el hombre que los contempla; 
están al cabo de todo y llenen la gran 
paciencia, 

— jSi este tío levantase la cabeza y 
viese cómo está el mundo..., se volvía 
a morir! — se le ocurre a otro visitador. 

No hay tal. Si ese lio resucitase, to­
maría mayor apego a la vida, la sabo­
rearía más y seria el chirigotero más 
grande que habríamos conocido. 

Porque — y eslo es una idea que con 
su porque y todo a la cabe>;a [merece 

punto y aparte —los más grandes hu­
moristas son los muertos, que no aban­
donan nunca su sonrisa sarcáslíca, y 
que si resucitasen, si se diese el caso de 
un muerto que apareciese a lo mejor 
vivo en plena vida actual, seria el supre­
mo humorista; castañuelero locando los 
pitos constantemente, tecleando con las 
puntas de los dedos sobre las mesas, en 
fin, con unas manos tan inquietas y pro­
digiosas, que siempre estarían buscando 
las hilarantes cosquillas a la vida y en­
contrándoselas. 

RAMÓN GÓMEZ DE LA SERNA. 
Ilusiraciones ílft escriftir 
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MORALIDAD Dib. BHiíOSTkON. — Eslocolmo. 
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L A S C O S A S D E L O S T E A T R O S 
¿CÓMO NOS HARÍA DIOS? 

¿Seremos así, Señor? ¿Es cierto que 
Tu voluntad nos formó de tal manera 
y todo lo que vemos por el mundo es 
ficción y fantasía? ¿En las reconditeces 
de nuestro espíritu cabe liaUar esas ter­
nuras inesperadas y esas bondades in­
sólitas? ¿Somos seres realmente será­
ficos? 

¡Oh, D. Manuel Linares Rivas, come­
diógrafo afamado y por ahora senador 
de la mayoría!... Nosotros creemos que 
llene us t ed un espíritu tan oplimista 
como unas castañuelas y una buena te 
como para que le den el limo 
del entierro. 

Usted afirma que Dios nos 
hizo generosos, compasivos, 
discretos, bondadosos, capa­
ces del sacrificio e inclinados 
al marlirio. Cree usted, Sr. Li­
nares Rivas, que todos sabe­
mos partir nuestro pan con el 
desvalido, que todos ofrece­
mos nuestro techo al vaga­
bundo y que todos damos el 
calor de nuestro hogar a aquel 
que lo necesita, aun sin soli­
citarlo... 

Así nos lo expone usted con 
una ingenuidad enternecedora 
que merece algo más que des­
piadadas ironías. ¿Cómo cri­
ticarle su apostolado del Bien? 
¿En qué aspecto hallaríamos 
nosotros censurable la bella 
teoría del máximo desinterés 
y del supremo desprendimien­
to? No; nosotros no podemos 
oponernos a ese sermón en 
tres actos que estrenó usted 
recientemente en el teatro del 
Centro, Propende usted a la 
exterioriza ción de los senti­
mientos caritativos; e x p o n e 
usted a la pública considera­
ción el caso ejemplarísimo de 
esa familia que da cobijo y 

alimento aun a los canes que vagan por 
el arroyo,,, jY cree usted que asi nos 
hizo Dios!,., 

¿Qué opina usted, entonces, de Lan-
dru?... ¿Y de Millán de Priego?.., ¿Y de 
los hombres que se dedican al divertido 
deporte de hacerle imposible la vida a 
todo el género humano?.,. 

Nosotros nos atreveríamos a interro­
garle sobre una idea que brotó en nues­
tro cerebro al ver las primeras escenas 
de stJ última comedia; ¿En qué mundo 
pudo tropezarse con esa fauna tan bien 
dotada de prendas morales? ¿En cuál 
barrio de Madrid, Sr. Linares Rivas, po-

El maestro Bru, Ernesto Polo y el maestro Vela, autores 
de ¡Cochero,.,, a Novedades!, estrenada con gran éxito. 

Dib. CflDÍNES. 

Autor e intérpretes de El clavo, que se representa en el teatro Romea. 

dría encontrar el que suscribe otro don 
León como el que encarna el Sr. Bonafé? 

Nosotros, con todo dolor de nuestro 
corazón lo declaramos, hemos traspasa­
do los linderos del escepticismo. 

La vida nos ha enseñado que el sacri­
ficio es estéril y que el que se descui­
da... se ¡a gana. 

Creemos — al no creer en su teoría — 
que si en mala hora tuviésemos necesi­
dad de emitir un empréstito, aunque 
fuese sólo de 17,50 pesetas, no debería­
mos recurrir a su benevolencia y des­
interés. Si nosotros le pidiésemos a us­
ted esas Í7,50 pesetas, usted nos moteja­

ría de sablistas, y encontraría 
sólidos razonamientos filosó­
ficos para oponerse a nuestra 
pretensión operatoria. 

No dudamos que el Sumo 
Hacedor, en su anhelo de per­
fecciones, pretendiese crear­
nos como us t ed afirma por 
boca de sus personajes; pero 
de los propósitos a las reali­
dades siempre hubo abismos 
insondables. Si yo me voy a 
su casa, con toda mi familia, 
¿usted nos recogerá? 

¿Está usted d i s p u e s t o a 
obrar asi? 

Desde luego, no. Haría us­
ted el canelo primero. 

Una prueba de la verdad de 
nuestros juicios la tiene usted 
en la actitud del público que 
acudió ai estreno de su obra. 
Todos — con lígerísimas ex­
cepciones—rechazaron la co­
media. Seria inú t i l confesar 
que hubo un pateo de fiesta 
mayor, 

¿Es que el público creyó que 
la obra estaba mal escrita? No 
puede ser, porque el público 
no entiende — y cada ve?, que 
va al teatro, peor — de come­
dias y aplaude lo más absur­
do y disparatado. 

El auditorio que fué al es­
treno de Como Dios nos hizo se mani­
festó francamente en contra de la nueva 
producción. 

¿Por qué? 
Muy sencillo, caros lectores: porque 

quién más quién menos sabe un rato 
de la Humanidad, y, por lo menos, de 
sus circunvecinos, y cree totalmente fal­
sa y desprovista de fundamento la co­
media. 

No; es una herejía afirmar que Dios 
nos hizo asi, como usted pretende. 

En ese caso, Sr. Linares Rivas, ni us­
ted seria senador del Reino, ni escribi­
ría comedias como las de que nos ocu­
pamos. 

Sea usted franco, ilustre y admirado 
dramaturgo, 

losÉ !., MAYRAL, 

REVIÍA. 
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Por lo que a la forma de desembarco y 
destino se refiere, las opiniones variaban 
también. El jefe naval opinaba que debía 
ser trasladado al Gobierno civil, y de allí 
adonde se indicase; los gerentes se opo­
nían al desembarco, pues la hoja de ruta 
del buque no traía ese envío, y lo correcto 
era devolverlo como «sobrante»; y el ad­
ministrador de la Aduana entendía que lo 
procedente era desembarcarle entre dos 
¡guardias y conducirle a la Comisaria. 

Para el caso de desembarcarle, el co­
mandante creia que era lo mejor declarar­
le libre de derechos; los gerentes le in­
cluían en la clase =Mercancias no clasifi­
cadas ', y el administrador de la Aduana 
se pronunciaba en el sentido de que, visto 
el «tupé moral" del individuo, lo más acer­
tado era aplicarle la tarifa de "Carnes con­
geladas». 

Al fin. y como no se pusieran de acuer­
do, condolidos de la permanencia de Lu-
dovico a bordo, le manifestaron que reco­
brarla su libertad sí alguien podía pagar 
el flete, por lo menos. 

El joven rebuscó en la memoria a quién 
podría dirigirse, y sólo halló entre sus dé­
biles recuerdos al señor Dimas, el zapa­
tero remendón que iba todas las noches 
de tertulia 'Al Braguero del Riu ' . Le es­
cribió una carta patética, y recibió por con­
testación otra desconsoladora, de la que 
sólo copiamos el párrafo más sustancioso. 
Decía así; 

' . . . De lo que me ílices del dinero, lo 
siento mucho; pero, chico, éste ya no es el 
Madrid que tú dejaste. Pa que te formes 
una ligera idea, te diré que si tomo café 
un día y compro tabaco del peor, pues que 
no podemos echar carne al cocido en tres 
semanas. 

>A'íi, que los precios están por las nubes, 
y el dinero por el subsuelo...-

BECHAMEL JUEGA A LAS DA^AS 
Novela de aventuras, por Luis Manso. 

RECOMENDADA POR EL JURADO DE NUESTRO CONCURSO DE NOVELAS HUMORÍSTICAS 

I l u s t r a c i o n e s de R o b l e c l a n o 

( C O N C L U S I Ó N ) 

Convencidos consignatarios y autorida­
des de que Ludovico se convertirla en 
habitante vitalicio del barco o de la Comi­
saría, si esperaban pagase alguien por él, 
decidieron ponerle en libertad, con carác­
ter de mercaderia 'averiada>. 

Pocos días después, no se sabe por qué 
extrañas artes — hay quien lo atribula a la 
generosidad del comandante —, Ludovico 
llegaba a Madrid perfectamente equipado. 

Uno de sus primeros cuidados fué visi­
tar al señor Dimas,erudito y zapatero,que, 
aunque decrépito y tembloroso, todavía 
conservaba su ascendiente intelectual so­
bre buena parte de los vecinos de la calle 
de Fúcar. El seiíor Dímflí. recibió amable­
mente a Ludovico, y éste, animado por la 
buena acogida, le pidió alojamiento por 
unos días nada más, hasta que encontrase 
IrabaJD en este Madrid, al que venia con­
vencido de lograr un pronto encumbra­
miento. Ludovico, que era certero obser­
vador, a los pocos días tenia trazado el ca­
mino que debía seguir. 

Había comprobado, a pesar de su breve 
estancia en la corte, que de todos los pro­
gresos, europeizaciones, cosmopolitismos, 
etcétera, nada había alcanzado tanto des­
arrollo como el juego. Algunas noches, de­
jando suelto el caudal fluyente de su fan­
tasía, se imaginaba ver un tapete verde 
enorme y en forma de cruz que, partien­
do de la Cibeles llegaba hasta la Puerta 
del Sol, extendiendo sus brazos, uno por 
la calle de Peligros, por la de Sevilla y 
Principe el otro... 

Y pensando que para tanto lugar de jue­
go había de necesitarse numeroso perso­
nal, solicitó un empleo en uno de los más 
concurridos y céntricos lugares de espar­
cimiento. Y por su aspecto e indumentaria, 
o por su desenfado, o por aquel aplomo 
que los viajes y lo mucho que había visto 
en la vida le dieron, fué admitido con un 
espléndido sueldo. 

Cambió su vida, y todo el afán de lujo 
y vanidad que dormía una siesta en su 
espíritu, se despertaron. 

Empezó a relacionarse con gente de 
viso, frecuentaba reuniones de tono, asis­
tía a los tés danzantes, donde volvieron 
a brillar sus facultades coreográficas, y, en 
suma, empezó a tener cierta personalidad 
en el mundo dorado. 

Cierto que nadie sabía quién era, adon­
de iba, ni de dónde venía, ni qué proceden­
cia tenía su dinero; pero ¡poco importaba 
todo eso! Lo esencial era que él gastaba 
mucho, vestía bien y bailaba admirable­
mente... 

Un día iba en un tranvía, que tal ve?. 
por ir cuesta abajo marchaba a cierta ve­
locidad, cuando un auto a toda marcha 
pasó al lado. 

Fué como un relámpago... Un grito 
ahogado en el auto, una pequeña mano 
que se agita fuera de la ventanilla, un ges­
to de estupor en Ludovico, y, cuando sale 
de su asombro, una bajada en marcha del 
tranvía con vistas a la Casa de Socorro... 
Y todo, para... nada. 

El auto había desaparecido. 
— ¿Será posibleí*... Era ella... Yo... ase­

guraría... 
Levantó la cabeza. Un vendedor de 

«bonito juguete paro el niño y la niña ' 
le miraba con fijeza impertinente. 

¥ ¥ ¥ 

Ludovico volvió los días siguientes ai 
mismo lugar de la calle de Alcalá donde 
vio lo que vio, o fué víctima de una aluci­
nación..., y no consiguió lo que buscaba; 
sólo halló su mirada escudriñadora la del 
vendedor de juguetes, que le contemplaba 
siempre con impertinente curiosidad. 

Al principio, Ludovico sintió irritación: 
pero luego le fué ganando cierta curiosi­
dad. Removiendo entre la bruma del re­
cuerdo, hallaba que aquella cara no le era 
desconocida; pero ¿dónde, en qué ocasión 
se había cruzado con aquel hombre? 

Volvió un día más, no obstante haber 
perdido toda esperanza. 

Miraba con avidez los automóviles que 
cruzaban raudos. Uno pareció llamar par­
ticularmente su atención. Dio un paso y 
bajó de la acera para mirar más cerca... 
En aquel momento, otro auto, a punto de 
atropellarle, le obligó a retroceder. El 
coche paró frente a él, y una voz deliciosa, 
fresca y armoniosa como la canción de una 
fantana, pronunció su nombre. 

Otro grito del joven, que corrió veloz 
a la puerta del auto, que en aquel momento 
se abría para que descendiese una encan­
tadora joven. 

— ¡Fanny del alma!... 
—• ¡Ludovico mío'-., 
Y los jóvenes cayeron uno en brazos 

del otro, entre los estallidos, plenos de ju­
ventud y de amor, de unos besos detonan­
tes, ante el gesto escandalizado de algu­
nas parroquianas (pertenecían a esa igle­
sia) que salían de San José, de hacer la 
novena. 

El padre de Fanny, que había permane­
cido discretamente en el auto, pasadas las 
primeras demostraciones de entusiasmo. 

17 
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se creyó en el caso de hacer acto de pre­
sencia, tal vez para impedir las segundas. 

Subió Ludovico a! coche, y se dirig-ieron 
al Palace Hotel, donde sus amigos tenian 
la residencia. 

Una vez allí, hubo ¡as naturales explica­
ciones. Supo Ludovico cómo Fanny, deses­
perada porque no se lograba descubrir al 
verdadero culpable, empezó a languidecer, 
y, alarmado el padre, la trajo a España, con 
la esperanza de que este cielo, los viajes 
por Andaiucia, las corridas de toros y las 
sesiones de Cortes habrían de curarla de 
su melancolía. 

Una vei en España, tuvieron noticias 
de la detención del ladrón de las alhajas 
de la duquesa y de cómo habia declarado 
ser único culpable. Sabían también que en 
Nueva York hasta hicieron postales de 
Bechamel como desagravio a la injusta 
acusación de que fué victima. [Un éxito 
de popularidad! Si llega a estar él allí, 
¡concejal seguro! 

Contó el joven a su vez cuanto le había 
sucedido desde la huida de Nueva York, 
omitiendo, claro está, lo que a Kakumen 
iiacia referencia; y agotado el pasado, se 
ocuparon de lo actual. 

El anciano mister Reventson interrogó 
a Ludovico sobre el empleo que daba a sus 
actividades, a lo que contestó con tan fan­
tásticas y detalladas explicaciones sobre 

la Bolsa, los cereales y los carbones; el es­
tado de la plaza, las comunícacioues aéreas 
y el embarque de la naranja, que el sabio 
norleamerieano, creyendo tener delante a 
un Vanderbilt en eítado da larva, le nom­
bró administrador de todos sus bienes,que 
pensaba trasladar a España, donde fijaban 
definitivamente su residencia. 

Cenó Ludovico con el padre y la híja. y 
a) final de la comida oyó de labios del pri­
mero que la boda del joven con Fanny pe­
dia celebrarse dentro de dos meses. 

* '¥ ~4 

A la mañana siguiente estaba saborean­
do Ludovico su dicha, cuando el criado fe 
anunció que una joven morena y agracia­
da quería vej'le a todo trance-

— Que pase — dijo el joven. 
Y no habia terminado de decirlo, cuan­

do tuvo que apoyarse en un macetero para 
no caer al suelo. 

En la puerta, sonriente y serena, esta­
ba... ¡Kakumen! 

Cuando se retiró el criado, y antes de 
que e! trastornado joven pudiera reponer­
se, tomó ella la palabra y dijo: 

— No temas, pues no vengo a exigiríe 
nada. El amor que me inspiraste, en la ac­
tualidad es una momia. Vengo a saludarte 
y a invitarte a mi boda. 

— ¡Pero..-l 
— Déjame terminar. ¿Te acuerdas de 

aquel hombre que me contuvo en mí in­
tento de arrojarme al mar? Pues bien: él 
también vino a España, y a Madrid, poco 
después que tú. Vino como emigrante, y 
aquí, vendiendo • el bonito juguete para el 
niíio y la niña^, está haciendo una fortu­
na. Cuando lo creyó oportuno me escribió, 
y vine. Por él supe que habías visto a 
Fanny, y por él me enteré de dónde vi­
vías... Desearíamos que fueses padrino ds 
la boda. 

— Con mucho gusto — replicó Ludovico, 
al ver el buen aspecto que tomaba el asun­
t o — . Os haré un buen regalo. Ahora re­
cuerdo quién es tu futuro. 

Se despidió la joven, y Ludovico volvió 
a su CLiarto ebrio de felicidad. 

¡Todo le salía bien! ¡Alternaba con gen­
tes del gran mundo] Estaba próximo a ca­
sarse con una millonaría; aquella pobre in­
dia, que tanto podía haberle perjudicado, 
no le causaba el menor trastorno... ¡Defini­
tivamente, era un hombre feliz! ¡Vanidad, 
poca conciencia, menos escrúpulos!... 

Se díó un golpe en la frente, y se quedó 
serio, grave. Acababa de trazarse una re­
solución transcendental. 

¡Se baria político!... 

F I N 
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GENIO V FIGURA... 

— ¿Te acuerdas del destino que tanto empeño tenia en''consegu'''' Artarito'' 

~ Pues lo lia dejado porque dice que é! no es capaz de desempeñar nada. 

Dib. Toho. — Madrid, 
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POE regla general, los humoristas, 
los hombres que hacen pensar y 
reír, contra el creer de las gentes, 

son hombres muy serios. Ribas no es 
una funeraria precisamente; pero va­
raos.,. 

El galante dibujante, galante en los 
dos sentidos, empezó a dibujar por afi­
ción. Y poruña novia muy bonita que 
no quiso darle un retrato. En vista de 
ello, Ribas intentó hacérselo a lápiz, por­
que en aquella época no se habla inven­
tado el kodak todavía... 

— ¿Ha estudiado usted alguna carre­
ra?— fué una de las preguntas que le 
hicimos, 

— No — respondió —, Empecé a es­
tudiar para Correos; pero no pude con­
cluir la carrera, por incompatibilidad 
con el Tribunal que me examinó. Tenía­
mos criterios diferentes, y me suspen­
dieron... Hicieron bien. Pero hoy no me 
pesa. La verdad: haber estudiado, haber 
gastado dinero y llevar unos cuantos 
años sirviendo al Estado, para que lue­
go me hubieran dejado cesante de un 
plumazo, no es para sentirlo, ¿verdad?... 

— Pero si antes era usted funcionario 
por oposición en ei distinguido y extin­
guido Cuerpo, ahora lo seria usted por 
la gracia de Piniés y Sánchez Guerra. 
¿Y eso?... 

— Eso me hubiera hecho maldita !a 
gracia... 

— ¿Qué más cosas interesantes tiene 
que contarnos? 

— Pocas. A los diez y ocho años rae 
fui a Buenos Aires. Lo pasé muy mal. 
Porque no rae adraííian mis dibujos en 
ningún sitio. Entonces entré de pintor 
de brocha gorda en una casa de bebi­
das, para hacerles anuncios. Pinté en 
vallas, paredes, telones, carteleras, en 
todas partes,.. Y siempre lo mismo. Un 
escocés sacando el corcho a una bote­
lla, y debajo este letrero: «El mejor 
whiskeyí... Pinté más de seis mil esco­
ceses. Soñaba con ellos. Tanto wbiskey 
por un sitio y otro llegó.,. 

— A marearle, de seguro... 
— Pero sin probarlo. 
^ ¿Esluvo usted mucho tiempo allí? 
— Hasta que acordamos mí amigo 

Alonso y yo irnos a París. 
— ¿Tiene usted algún recuerdo des­

agradable de Buenos Aires? 
— Ni agradables ni desagradables. 

Viví. Esto es todo, 
Y tras una pausa: 
— Sí; recuerdo que un dia estuvimos 

a punto de perecer linchados por la 

L O S H 

— P O R 

R I 

U M O R I S T ñ S 

D E N T R O — 

B ñ S 
multitud... Esto que le voy a contar nos 
ocurrió en la época de! terrorismo. Raro 
era el dia que no estallaba en la calle 
alguna bomba entonces. Nos quisieron 
linchar, porque observó la gente que 
llevábamos un bulto grande debajo del 
brazo, que quisimos arrojar en una es­
quina. Aquel bulto terrorífico era una 
muda, que nos acabábamos de quitar, 
porque en nuestra vida bohemia, sin 

Autocarícatura. 

casa nunca, comíamos y dormíamos in­
distintamente en cualquier sitio, y cuan­
do teníamos sucia la ropa, comprába­
mos otra, y la sucia la dejábamos en 
donde se nos ocurría. Y aquel dia íba­
mos recién puestos de limpio. Nos sal­
vamos en aquella ocasión por píes. 

— Inconvenientes de llevar una muda. 
Con una charlatana no les hubiera pa­
sado eso. Porque lo habría contado 
todo... 

Ribas nos anatematiza con una mira­
da fulminante. Adivinamos el epíteto 
que piensa: 

— ¡So... Muñoz Seca!,,. 
Pero nos hacemos los distraídos. 
—¿Y en París?—preguntamos después, 
— En París me gasté en cinco días los 

ahorros y estuve tres dias sin comer. 

Ai cuarto, me encontré con un paisano 
mío, que me invitó a almorzar. Por cier­
to que, antes de ir al restaurante, entra­
mos en un bar, a instancias de mi ami­
go, a tomar... ¡un aperitivol, y, según él. 
para que me abriera las ganas de co­
mer.,. A mí, que no las había cerrado en 
tres dias y que las tenía abiertas de par 
en par.., Pero este insignificante detalle 
se lo oculté cuidadosamente a mi pro­
tector anfitrión,.. 

— En París, ¿le fué a usted mejor que 
en la Argentina? 

— ¡Oh! Mucho mejor. Últimamente, 
en Buenos Aires, no me fué muy bien. 
Publicaba en los mejores periódicos y 
revistas. En La Ultima Hora hacia ca­
ricaturas, como Fresno zn A BC, de los 
estrenos; también publiqué en Caras y 
Caretas y en oíros periódicos. 

— En París, ¿colaboró usted en se­
guida? 

— Si, señor. Empecé publicando di­
bujos en Mundial y en los mejores pe­
riódicos. También gané varios concur­
sos, y trabajé mucho. Vivia en Mont-
marlre. Allí si tenía casa. 

Ribas elogia a París con entusiasmo. 
Le llama su segunda patria — que no 
es lo mismo que patria con segunda — 
y lo dice [de primera!... 

— ¿Recuerda usted alguna anécdota 
de entonces? 

— Mi vida bohemia está llena. Pero 
en este momento no recuerdo... Le diré, 
únicamente, que apenas sabía francés 
cuando llegué, y que mí afán de apren­
derlo pronto me valió más de un dis­
gusto. En una ocasión, oi en un c;;ie de­
cir una señorita a otra que se quitara 
la galure... Y se quitó el sombrero. Yo 
pensé que esa palabra sería un vocablo 
elegante, y un dia, en una reunión, que­
riéndomelas dar de bien hablado y fino, 
dije a una señora que tenia una galiire 
muy bonita..., y no quiera usted saber la 
que se armó,,. Porque galure significa 
mamarracho. 

Tras una pausa le pregunté: 
— Dígame, ¿es cierto que quisieron 

robar a su señora un gabán de pieles? 
— Es cierto. 
Lo dijo con orgullo, feliz de haber po­

dido rescatar la piel de su mujer... 
— ¿Qué otras aficiones tiene usted? 
— ElFoot'ball-
— Ya me lo suponía, al oírle decir 

poco antes que iba usted a hacer un di­
bujo en dos paladas,., 

E. ESTÉVEZ ORTEGA 
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Arte de comer sin pagar, 
PROCEDIMIENTO CAPILAR 

Dia por dia, las subsistencias suben 
de un modo alarmante. Esto obedece a 
la ley de la oferta y la demanda, agra­
vada por los persistentes conflictos so­
ciales, que merman ,1a economía nacio­

nal y producen un ascenso en las esca­
las tributarias. 

¿No lo habéis entendido? Yo tampoco. 
Es la explicación que me díó un ilustre 
hacendista, adinerado y estudioso, que 
conoce al dedillo todas las teorías so­
cietarias. ¡Como si nos fuéramos a con­
formar con esto! 

Sin ser hacendista ni entender la so­

ciedad actual — yo creo que nadie la en­
tiende —, he discurrido algo que podrá 
remediar los naturales desfallecimien­
tos que nuestros estómagos padecen. 

No creáis que os voy a colocar un 
plan económico: quédese esto para los 
diputados que aspiran a ministrables. 
Todo lo contrario: os voy a transmitir 
unos cuantos medios para no pagar en 
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los resiaurantes y casas de comidas. Mis 
procedimientos son infalibles, hasta que 
.se dan cuenla de la treta, claro es. Por 
si acaso, y en previsión de lo que pueda 
suceder, conuiene tener muy ágiles las 
piernas. 

Pueden ponerse en práctica con buen 
éxito en toda clase de establecimientos. 
Yo os aconsejo únicamente que cuan­
do lo hagáis, procuréis comer manja­
res buenos y caros. Os va a 'costar lo 
mismc 

* * * 

Primer procedimiento. 
Escogeréis un restaurante concurri­

do, y os personaréis en él a la hora que 
el número de comensales sea mayor. 

Un temo nuevo es la mejor recomen­
dación para el buen resultado de la mar­
tingala. 

Con aire de procer pediréis un conso­
mé de cualquier cosa. Da lo mismo. De 
todas formas, os habéis de envenenar 
lentamente. 

Después comeréis un plato de pesca­
do. Cuidad de no pedir lenguados. Os 
traerían gallos, que son su sustitutivo 

Una ve?, ingerido el pescado, podéis 
eomer una racioncifa de conejo. Antes 
mirad si en el restaurante hay más de 
tres gatos. En caso afirmativo, pediréis 
ríñones, para que os traigan asadura. 

En los restaurantes se come siempre 
lo que a uno le dan, no lo que se pide. 

Si aun os queda apetito, que os que­
dará seguramente, lomáis langosta a la 
americana. Es un manjar sabroso, y 
da al que lo come cierto aire de gas­
trónomo. 

0) 
Cuando ya notéis en vuestro estóma-

mago la conveniente y necesaria har­
tura, entonces ha llegado el momento 
de poner la treta en ejecución. 

Para ello pediréis un plato cualquiera 
que tenga salsa abundante. En el mu-
nientü en que el camarero se haya reti­
rado para servir a otro parroquiano, 
sacaréis del bolsillo un uianojilo de pe­
los que llevaréis preparado al efecto, y 
con el natural disimulo lo zambulliréis 
«n el plato. 

Después comenzaréis a c h a r l a r de 
cualquier cosa con el comensal de al 
lado. Tomaréis la cuchara y sacaréis el 
antedicho manojo de pe los de forma 
bien visible para todos. El primero que 
se fijará en la pesca será el comensal 
con quien estáis hablando. 

Luego, ¿para qué deciros? Os indig­
naréis. Daréis voces. Apostrofaréis, en 
fin, al hostelero, que tendrá buen cuida­
do en saca ros del establecimiento, y 
hasta es fácil que os ofrezca algún dinero 
para que no contéis el caso a los amigos. 

Este procedimiento, que es infalible, 
puede repetirse en varios restaurantes, 
siempre que se encuentren en barrios 
opuestos. 

ASA D ' O R . 

(!) Ke I Miido que Í]]li:rriE]ii|iir la Itsra, a CiiEtsa 
de los |iL r̂:*i:»l?rilî s bos[ííos que iiit JconieLeii. 
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¡UNTO A LAS TAPIAS DEL MANICOMIO 

EL LOCO. — ¿Llevas mucho tiempo alí? 
EL PESCADOR. — Cinco horas. 
EL LOCO. — ¿Has cogido algo? 
EL PESCADOR. — Nada. 
EL LOCO. — Entra. 

Oih. AkHAGA-

Ufb. G.Mtuiim. - Madrid. 
— ¿Es ésta la primera vex que corre iisled? 
— No, señor. La primera fué cududo me hice con esta máquina. 
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N O J E 
A Z M Í T e N 

m 
w^i. 
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Dib. SÁNCHEZ VAIQUEZ. — Málaga. 

— Parece que no me está usted pasando una navaja por la cara... 
— ¡Oh!... ¡Muchas gracias!... ¡Es vsted muy amable/... 
— No; si digo esto porque más bien parece que me está usted afeitando 

con un rallador. 
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DEL BUEN HUMOR AJENO 
BLUFF AND CHEAT, 
por Hcnri Joussct. ^ ^ 

Yo tengo por vecino a un hombre en­
cantador. Cuando tiene necesidad de fu­
mar, fuma de mis pitillos, porque él no 
frae. 

La otra mañana entró mi hombre con 
un periódico en mi casa. Sin saludarme 
siquiera, ni preguntar por mi estado de 
salud, exclamó: 

— lEstos periodistas! ¡Qué farsantes! 
Todos son iguales. No saben qué inven­
tar para engañar a los lectores. Aquí, 
por ejemplo, hay una noticia curiosa... 

— ¿Cuál? 
Me ofreció el periódico: 
^ Lea usted ahí. 
Tomé el ''¡ario y leí; 
"Ayer, en al Esíado de Michigan, en 

New-Cily, se ha transportado a una dis­
tancia de doscientos metros una casa de 
siete pisos. La operación duró tres horas 
escasamente.» 

— ¿Y qué? — dí]e yo, 
— ¿Y qué? ¡Pues que eso no es ver-

dadl Una casa no es una silla; se puede 

transportar una silla de un sitio a otro; 
pero no se puede transportar una casa, 

— ¿Y En qué se funda usted? 
— Hombre, losé por experiencia. Ayer 

fué día quince, ¿no? Pues ayer estuve yo 
de observación, de cuatro de la mañana 
a doce de la noche, delante de la casa 
número cuarenta y cinco de la calle de 
Lafayette. Yo no me moví un momento 
de mi puesto, pues tenia deseos de ver 
esa curiosa operación, inédita para mí. 
Yo no vi nada. No movieron la casa; me 
han engañado indignamente. 

— ¿Cómo le han engañado a usted? 
— Sí, amigo mío. Hace ocho días re­

cibí el prospecto de un almacén de auto­
móviles y bicicletas. En este prospecto 
figuraba el siguiente anuncio, en gruesos 
caracteres de tinta violeta; 

"AVISO. — El próximo día 15. la casa 
será trasladada al número 50 de la 
misma calle. 

"Creyendo que se trataba de una cosa 
seria, me fui temprano y me instalé en 
la acera, frente al número cuarenta y 
cinco. Pero me habían engañado, A las 
ocho de la noche, no sólo no había sido 
trasladada la casa, sino que aun no ha­

bían comenzado los trabajos. Yo puedo 
asegurar que no la han movido ni quin­
ce cenfimelros. 

A. R. H. 
¥ * ^ 

EL B A R R E N D E R O , 
por Alfrcd Capus . :=z 

Un día del pasado invierno, en el re­
fugio del cruce Drout, hablaba yo con 
un hombre al que no conocía; pero que 
era muy amable y simpático. Estábamos 
rodeados por la nieve, en compañía de 
otros parisienses, y esta comunidad de 
infortunio nos hacía comunicativos. El 
hombre murmuró: 

^ ¡Qué cochino tiempo! 
Como ésta era mi misma opinión, la 

apoyé diciendo: 
— ¡Es un tiempo abominable! 
Y él añadió: 
— Preciso es tener mucha necesidad 

de salir para hacerlo en un día como 
éste. 

Arrastrado por la curiosidad, le pre­
gunté: 

— ¿También tiene usted precisión de 
hacerlo como yo? 

— [Bah! Precisión, precisamente, no. 
He salido de casa para comprarme es­
tas snow-boots. Son muy cómodas. Si 
no las tenéis, os a c o n s e j o compréis 
un par. 

— ¡Si que lo he de hacer] 
— iQué agradable sería, con este tiem­

po, poseer una renta de cien mil fran­
cos, por lo menos! 

— ¿No los tiene usted? — dije, y él 
suspiró, contestando; 

— jMe fal ta bastante para llegar a 
ellos! En fin, hay muchos más desgra­
ciados que yo. 

Continué: 
— Lo que me parece imposible es que 

se deje tanto tiempo la nieve en las ca­
lles, y, sin embargo, he leído en los pe­
riódicos que en París hay cerca de cinco 
mil barrenderos, 

— Cinco mil ciento trece — replicó mi 
interlocutor. 

— ¿Es ése el número exacto? 
— Completamente, 
— ¿Cómo lo sabe? Digo, si no soy in­

discreto... 
— Soy barrendero—con testó con mo­

destia. 
— iAhl 
Una ráfaga de viento interrumpió la 

conversación d u r a n t e algunos segun­
dos, al cabo de los cuales añadió el buen 
hombre: 

— Decididamente, voy a meterme en 
mí casa. ¡Tanto peorl ¡Hay que arries­
garse! 

Y sólidamente a m p a r a d o por sus 
snow-boots, abandonó el refugio, di-
ciéndome: 

— ¡Cualquier día vuelvo a poner los 
pies en la calle mientras haga este de­
monio de tiempo! 

C. 
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L:AS D O S C O S A S 

M Á S B A R A T A S = 
No me refiero, no puedo referir­

me, a la sal y al agua, esos dos 
ap redab l e s enemigos que, eníre los 
Ayuntamienfos españoles y Cam­
bó, han subido al último piso de un 
rascacielos. 

No hablo tampoco del clásico ja­
món con chorreras , ni de los espá­
r ragos fritos, ni del a r roz con gallo 
muerto, ni de las judías a la b re to ­
na, ni de o t ros rail ap rec iabks y 
sustanciosos artículos, a cuya con­
fección íe invita generoso cualquier 
amigazo enfadado. 

jMe refiero a esta revista y a la 
perfumería Sanolan! 

[BUEN HUMOR por cuarenta cénti­
mos!... ¡¡Dientes l i m p i o s y salud 
abundante por cinco reales!!.,. 

¡A ver quién da más por menos.. . 
por menos dinero! 

R e g a l e 

us ted a 

su novia 

couplets de éxito 

por 2,50 pesetas 

Giro postal o sellos 

El cuaderno LUISITA ESTESO con-
liene ¡os cuplés La canción de Cyrano, 
Bl sacriFicío, La Falda corta, La Ciría-
ca, La suerte de Margol, Mi rayito de 
sol. Asi la vi pasar, El castillo de 
Quirós, Canto arriero. Mi hombre, 
Amor japonés, Versallesca y Soldado 
?spaño!. 

Pedidos: LA CANCIÓN POPULAR, 
Fuencarral, 13, Madrid. 

<'«*«*«*«-:-'>í-«í-«-:.<-*«-:-í.^-;'«« . : . .>: .«*-><.««-:->«-:-<-Í<.S.-?««•«*•> 

CORRESPONDENCIA 
MUY P A R T I C U L A R 

Toda la correspondencia artística, lite­
raria g administrativa debe enviarse a la 
mano a nuestras oficinas, o por correo, 
precisamente en esta forma: 

B U E N 
Aparta 

HUMOR 
do 12.142 

M A D R I D 

Juanito Madrid- — - A . F, — N o s i rven . 
K- Chiro. Madrid. — Su Soneto de oc-

luoiidad no es un m o d e l o d e vers i f icación, 
p r o p i a m e n t e . P e r o como va c o n t r a MÜIáu 
d e P r i ego , y e s to es s i e m p r e l a u d a b l e , lo 
pub l i camos : 

' [jOli Iraldorfl di blanca íav V mimo, 
riLic por dQC|uivr ¡tidas î îzondl̂ u 
esíicrando que izi hilo de la vidj» 
se ciircdc como liL'brji d i güRaiiOÜ 

•¿por que lii vUí̂ lü ciernes sigilosa 
sobre el castilli>, el valle o la colina, 
y III criatura huritpiíi!! ni divina 
sin eghrir dejas con In loaaV [¿71-

'Y cí>njura,'í lodo^ los elementos 
de In lormciiEíi: ef fflyo, r:! a^np, el fileno, 
el Immbro y peste, íjne asolan: p<^ro. ¡Hyí, 

nú cícHci a esa .serie úf eipcrpeiilos 
que manda dan Millán Millán de Prie^'o 
coiilrA la^ hue.'̂ tcs d<; Milldii A^truy.' 

El Barbas. Cebolla (Toledo). — S u p o e ­
sía no bale^ ¿ P o r ^ u é o m i t e su nombre."' 

E. L. — ¡Hombre» c o m o m e n t ó , n o t i ene 
m u c h o , que dig-amosl Lo que us ted discul­
p a como esfuerzo d e voluntj^d, psicde con­

segu i r se con vo lun tad , un poco d e t a l e n t o 
y a lgo d e cu l tura . N o se d e s a n i m e , y jade-
íante! P o r aho ra , g u a r d e en un cajón sus 
t r a b a j o s , 

hnaereta, T ' e íu í ín -—El dibujo no e s t á 
ma l . E í ch i s t e e s v ie j i s ímo. P o d e m o s remi -

mí 
\ W 

/ • / 

' 

ri 

^^r. 

C^^X-
Dib. L'hS- — Madrid. 

— Desengañóte, el Derecho fué 
instituido por los sanios. 

— El Canónico, tal vez; pero el 
Penal., ¿De qué sanio es el Pena!? 

— ¡Homhrel... El Penal, de... San-
Toña... 

t i r le t o d o s los n ú m e r o s que qu ie ra con t r a 
r e e m b o l s o , a d v i r t i é n d o l e que dei 14 al 20 
valen una p e s e t a cada uno , p o r e s t a r a 
p u n t o de a g o t a r s e . 

J. M. C- — P a r a e s t a s cosas d e p u b l i c a r 
es u s t e d t an d e s g r a c i a d o como T o r t e s k i 
K o v e s k i , su d e s d i c h a d o p r o t a g o n i s t a . 

Wiliian Zeid, Sanlúcar de Barrameda 
{Cádiz}- — T i e n e a l g u n o s d e t a l l e s b u e n o s . 
T r a b a j e us ted , p u e s hay c o n d i c i o n e s , 

F, R. de H. Vigo. — V a m o s a t e n e r que 
d e d i c a r una sección a las p rec iosas p o e ­
sías e n c o m i á s t i c a s que nos env ían n u e s t r o s 
e n t u s i a s t a s l ec tores . La d e u s t e d no es 
n a d a d e s p r e c i a b l e : 

' T R I S T E A V E C I L L A 

'PájariHo infeliz que vuelas 
sin saber que va'; a caer pn la red 
que tienden los hombres s¡n coraíón 
y sin sangre t" lii,s venas. 
' í ¿0¡s a ese triste ¡iIgueruto 

que cflnifl comí* i n grillo 
a la sombra ¿c ui ¿auce seî Q. 
sin tener al padre que le atienda? 

^5ó\f st ulcera 'I pillo 
cuandol ee el íomanano Bt'^f Huvop, 
que es el semanario mejor 
y que cura mái enfermedades. 

tHacer una Jiuscripción 
piíra comprarle alpisle, 
que pueda vivir el pebre 
y comprar el But-w HuMOP. 

FIN» 

N o s o t r o s e n c a b e z a m o s e sa susc r ipc ión 
con do5 pese t a s -

i o s Mtrnoz Sica de vía estrecha^ — 
j Q u é d e vía e s t r echa ! De camino vec ina l , 
t o d o lo más . 

/ F T. Barcelona. — N. J. M. Fuenca-
rral (Madrid). — N o s i rven . 

— ¿A que no sabes por qué ya no 
llaman ciííarrosos a los senadores? 

— ,'Qüé sé yo.'..-
—Porque loman todos Jarabe Orive, 

Alí el Rubio, Algcciras (Cádiz) — M u e s ­
t ra d e los ch i s t es con que el s e ü o r Álí 
quiere levantar el B U E N HLFMÜR: 

1 — Niño ¿eomn se d'CC al que tt dá ün dulce o al-
g-izn ícyfllo? Callado. Pues >e dice: muclias s'^cias. 
¿A ver si lo has aprendido? [Tomo este caramclOr,. 
¿eomo dirás? 

'— íDame másFl* 

i¿Cnal e i ol pájaro de Jiiá'; peso':* 
•Moeliueinr-r porque lodos dicen: ¡Yo no ear^jo coft 

ese mochil" 

'¿Y el ()oz que usa corbata? 
•Pescücí-o^.r* 

ti vichos en une ^atu... perqué ATaña...» 

'¡E'nlfls mas ¿-urdo que instruidoM ti niño precoí: 
[Claro tstá se esplica! Cnmo eí que me dá de comer es 
mi paf>ár.. y t̂ l ĉ ue me enüeTuí .. solo la eorr*:̂  V!' ' 

D e n t r o d e lo confuso, se d e d u c e q u e e s 
us ted más t o n t o que P i c h ó t e . 

Fincha Peces, taragoza.-—Tiene p o c a 
g rac ia . 

Ce-eme-ese. Madrid — N o nos sirve-
4 0-. — P r o c u r e u s t e d que lo p r ó x i m o 

que nos envíe s ea más o r ig ina l . 

Ayuntamiento de Madrid
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A PLAZOS i 
y con (irecios de contado, ofrecemos al piiblí™ EN TODA ESl'AMA ; 
nuestros üjiararos y discos O D E O N , F O N O T I P I A Y F A D A S , I 

E.\Llo iH[ii;?iiso de cslc inesi ( 

ARCO IRIS 
1 * 

i 
t 

i 
t 

Dih. BAT. — Maiiml. 

-~¡Ay!... iilsted perdone, don ¡usto!... Hasta ahora, 
nunca lo había dicho. 

Con guslo k en VI are Til o,s gralis nuestros nuevos calálogosd*: apáralos 
y discos y las condiciones de las VENTAS A PLAZOS, £i lo solicila de 

F A D A S : P E L I G R O S , 14 y 1 6 . - M A D R I D 

W. K. El Escorial. — N o s i rve . O t r a 
vez s e r á . 

Pimiento -¡Chii-, El Incauto Charlatán y 
El Precioso Nene. Sanlácar de Barrarne-
da (Cádiz). — M u c h a s g r a c i a s p o r el cuplé 
que empieza : 

^Mc ^ustD el liriUntc fnUí 
mp- ^ s i a el sofacúJ^lc calor, 
me guAta la gracia del tío 
que escribe el BUEN HUUDR.^ 

S e h a b r á n q u e d a d o u s t e d e s calvos , ¿ e h ? 
Figarito. Sevilla. - En lo que nos envía 

hay d e t a l l e s a f o r t u n a d o s . S i g a e n v i a n d o , 
nos lo que escr iba , a ver sí d a m o s cori 
aIg"o e s t u p e n d o . 

P. S. B. Zaragoza. T i e n e a c i e r t o s d e 

mucba g rac i a , que d e b e u s t e d ap rovec l i a r 
p a r a la p róx ima cosa que nos env ic . El 
del s i lenc io , p o r e j emplo . 

Míster Caramhita. Barcelona. ~ E s más 
p e s a d o que un d i scu r so d e M a u r a . 

J V. P. Madrid. — Es d e m a s i a d o fuer­
t e , a m i g o . 

Tranquilo. Barcelona. — E s t é u s t e d 
t r a n q u i l o . N o p u b l i c a r e m o s el n o m b r e . . . 
ni el a r t i c u l i t o . 

A. F. A. Carabanchel (Madrid). — N o 
s i rve . Lo s e n t i m o s m u c h o . 

Kar-Kar. Madrid.— K\ c u e n t o que hoy 
nos envía , t i t u l a d o Un olvido sensihk, 
acusa fa l ta d e o r i e n t a c i ó n . N o d e b e u s t e d 
d e s e s p e r a r , pues no e s t á en e d a d d e el lo . 
N e c e s i t a u s t e d leer y escr ib i r luucho, aun-

q u e l uego r o m p a lo que esc r iba . N i n g ú n 
t r a b a j o en e s t e s e n t i d o e s es té r i l . D e G r a ­
má t i ca , con de ja r a l g u n o s l u g a r e s comu­
nes , e s t á u s t e d al cabo d e la rué. 

Nobody. Madrid. — ¡ H o m b r e d e D i o s , 
si e so es a n t i q u í s i m o ! 

F. de E. Barcelona — S e p u b l i c a r á el 
de los f enómenos . 

/ . E. Y. Lupión (jQén). — ̂ \ cuen to que 
nos ha e n v i a d o no es pub i i cab l e , p o r soso , 
p o r l a r g o y p o r ca rece r d e o r i g i n a l i d a d . 

B. A. R. — Q u e se al iv ie u s t e d y lo h a g a 
mejor p a r a o t r a vez . 

F. G. G. Rio Martin (Marruecos). — Es 
muy viejo y d e mal g u s t o . 

GBÁFICAS REUNIDAS, S. A, — HADBID 

S U R T I D O 
EN J O Y E R Í A HELOJE • ; 

R Í A V P L A T E R Í A S -
PRECIOSO'FABRICA 

I Oaf^-td, cl-ri-cia.n.'' 
^Ol^T EDA 2 ^ 

No se devuelven los 
originales, ni se man­
t i e n e corresponden­
cia acerca de ellos. 
Bastará esta sección 
p a r a comunicarnos 
con los colaboradores 
espontáneos. 

Estamos preparan­
do las tapas para la 
e n c u a d e m a c i ó n de 
los dos primeros se­
mestres de BUEN HU­
MOR. Oportunamen' 
te anunciaremos la fe­
cha en que se pondrán 
a la venta. 

P r o h i b i d a la reproducción de los originales 
publicados en nuestro semanario, sin citar su 
procedencia. 

í» 
IOS 

INSTALA 
RtPARA 
CUIDA 

Ayuntamiento de Madrid
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B U E N H U M O R 
SEMANARIO SATÍRICO 

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
(Empelará e! primiro i' cada «na.) 

MADRID Y PROVINCIAS 

Trintih-t (11 números) 5,20 pesftai. 
Seintllrf (26 - í 10,40 — 
Aio (52 - S ao -

P O R T U G A L 

Trlüíestre (13 Biiincros) ú.20 ptMIas. 
Semístrf 26 - ) I2,m -
Año (í2 - ) 24 -

E X T R A N J E H O 
LiNrÓK POSTAL 

TriDiestrt 12,40 pesetas 
SemesTre- . - , . - . . , - • ^ - - l ó ^ — 
Afir, 12 -

ARGENTINA. BUENOS AIRES. 

Agencia eiclusiva. MAJ^IANRCA, Indepíiidínda, 85íj, 

SeraestTí S S.50 
Año $ 1 2 . -
Núraefo suelto 25 cioiavoi. 

R e d a c c i ó n y A d n i i n i s ( r a d ó n : 

P L A Z A D E L Á N G E L , 5 - - M A D R I D 

A P A D T A D O 12. U 2 

tígíni^9¥^*^^^*W*^*7*fW**W^vvWW^*?^ 
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Calzados P A G A / 
LOS MÁS SELECTOS. SOLIDOS V ECONÓMICOS 

M A D R I D ; Carmen, 5 . B I L B A O ; Gran Via, 2. 

m*****íf*****'9t*ñ*1i********ít***f****'«i*€*******'**** it******ñ**íi**üíi*ffífi,1t^fiitftm 

PARÍS r BERLÍN 
Gran Premio 

y 
Medallas de oro. 

No dciarse engallar, 
y exijan siempr¿ el­
la marC't T nombre 

BELLEZA 

Depilatorio Belleza T i e n e f a m a 
m u n d i a l p o r 

• e r el ún ico inofensivo y que qu i t a en el acto el 
vilo y pelo d« ¡a cara, brazos, e t c ^ matando la 
ralx s in moles t i a p a r a el cu t i s . R e s u l t a d o s p r á c -
t l o o í y r á p i d o s . 

Loción Belleza P a r a el cu t i s . E s eJ se­
c r e t o do la mujer her­

m o s a . La mujer y el h o m b r e d e b e n emplea r l a p a r a re juve­
necer BU cu t i s . F i r m e z a d e los p e c h o s cu la mujer. Las p e i -
•onsB d e rostro envejecido o con arrugas, manchas, pecas, 
granos, erupciones, barros, asperezas, e tc . , a las ueiiiticua-
t r o h o r a s de usa r l a la b e n d i c e n . Las s e ñ o r a s que la usan, 
n u n c a t e n d r á n vel lo . 

El el ideal. RbuiD Bellcza F u e r a c a a o s . 

A b a s e d e n o g - a l . B a s t a n unas g o t a s d u r a n t e pocos días 
p a r a que d e s a p a r e z c a n las cuas, devo lv iéndo les su color 
p r imi t i vo con ex t r ao rd ina r i a perfección. U s á n d o l o una o 
d o s veces p o r s e m a n a , se e v i l a " los cabellos blancos, pues , 
sin teñirlos, les d a color y v^ la . E s inofens ivo h a s t a p a r a 
los herpéticos. N o m a n c h a , ni> ensuc ia n i e n g r a s a . S e usa 
lo m i s m o que el ton quina. 

cmmks BELLEZA í«'-ra5 
( L í q u i d a o s u p a s t a e s p u m i l l a . ) U l t i ­
m a r r e a c l é n d e l a m o d a . S i n n e c e s i ­
d a d d a u s a r p o l v o s , d a n en el ac to al 
rostro, b n s t o y b r a z o s b l a n c u r a y finura 
env id i ab l e s , h e r m o s u r a d a b u e n t o n o y d i s t lo -
ciÓQ. Son de l ic iosas e inofens iva» . 

TINTURAS WÍNTER r™ S f ^ c l ! ; 
l i a s . S i r v e n p a t a el c a b e l l o , b a r b a y b i g o t e . S t 
p r e p a r a n p a r a C a s t a ñ o c l a r O t C a s t a ü o o b s c u r o y 
M e g ! ' 0 . D a n co lores t an n a t u r a l e s e ina l t e rab les , que 
nadiú n o t a su e m p l e o . Son las mejores y l a i m á i p rác t i cas -

Polvos Belleza A l t a novedad - — Unicoa en l u 
c lase . C a l i d a d y per fume super ­

finos y loa más a d h c r e n t e s al cu t i s . S e v e n d e n Blancos, 
Rasados y Rachel. 

IIK U r l l l u ^P''-"'L''^'''^''''^By Portugsl.K-a Canarios,droauerías 
ÜU l u i l i a (te A. Espiaoie. Habana, droeaeríás de 2 , Sarrí. 

Buenos Airea, Aarílla Garíia, calle Florida, 139. 
FABRICANTES: Argeati. Coi/a y Comp.'—BADALONA (BspaBa). 

•'í9'^9'f^''^i'^vi^¥*9^f*V^i-Í-*Vfi'*i'*i'»*rí'*vírV<t'r*í't0*^*vri-v****f*S^Í*}f¥fíf*if¡fi^tif*' 
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—Pero, hombre, ¿desde cuándo llevas esas plumas en lo grupa? 

—Las ikívo sólo cuando viajo de incógnito; así muchos mo toman por el avestruz. 

/)//.. CASfANYS. 'Ih.rirluí:,,. Ayuntamiento de Madrid




